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1.- PRÓLOGO 

Qué buen maestro se atrevería a impartir enseñanza alguna sin previamente no 
conocer los contenidos de la misma ? ¿Qué buen maestro, con destino en un lugar, 
no se identificaría con el espíritu y la idiosincrasia del entorno para, como modelo, 
mejor reflejar y más fácilmente conseguir los efectos de su acción educativa ? 
Cierta verdad es que cuando nos ponemos a hablar de lo que no conocemos bien y 
de lo que no amamos lo suficiente, estamos rozando los límites de la vacuidad y 
sembrando los campos del hastío. No nos caben dudas de que, en la enseñanza 
actual, el viejo maestro de escuela ya no existe. Una lástima. Mas lo que no podrá 
jamás echarse en saco roto es que sólo desde el convencimiento y desde el 
entusiasmo se llega a la plenitud pedagógica. Osea: que el maestro, si lo es, ha de 
predicar y dar trigo. 

No trataremos, aquí y ahora, de censurar sistemas educativos implantados desde 
cúspides ideológicas, ni de criticar actitudes personales consecuentemente 
derivadas de aquéllos. La realidad, sin embargo, ha ido dejando su impronta, ha 
delimitado aciertos y errores, ha granado en frutos o se ha perdido en los baldíos. 
Bueno es el sature que reconoce el paño. Y señalar, por ejemplo, que el Barrio de 
La Luz fue en lo educativo, durante mucho tiempo, lugar de paso, plaza de reserva, 
escalón para subirse a otros grados, es decir verdades como puños. (Quizás sea 
éste, el del profesorado, uno de los capítulos que, como propuesta, merezca la 
pena acometer en trabajos sucesivos sobre el Barrio). 

No queremos, qué va, minimizar quehaceres o, por una simple cuestión temporal, 
ponerlos en entredicho. Obras son amores, que no buenas razones. Lo que 
subrayamos, porque eso no se le escapa a nadie, es que la estancia duradera, el 
trabajo con planes para el curso siguiente y la continuidad en la plaza favorecen el 
proceso educativo. Los años, qué leñes, para bien o para mal crean solera. Y 
aunque el argumento solamente tenga validez afectiva, ¿ quién no recuerda los 
nombres de aquellos maestros, pioneros de las apreturas y de las centenas de 
alumnos en los bajos de los bloques, que agotaron todas sus fuerzas en el ejercicio 
de su profesión ? Ciertamente, aunque el agradecimiento no obligue sino a ser un 
buen nacido, falta un capítulo en este trabajo: bien está que citemos al arquitecto 
que planeó la barriada, al propietario que tenía el mejor caserón o a la persona que 
fundó una charanga. ¿ No habrán, pues, de figurar los que, desde la educación, han 
llevado a miles de alumnos de La Luz a su mayoría de edad, a ser hombres y 
mujeres que han triunfado en la vida como padres, como profesionales, como 
personas ? 

Muchas son las perspectivas que, desde esta entrada, se nos ofrecen. Queden para 
otras iniciativas. Partir de cero, como partimos, trae esas ventajas o esos 
inconvenientes. Los campos están vírgenes, se presentan tentadores. No sería sino 
una delicia para los especialistas el estudio, por ejemplo, de una población que es 
amontonada por las circunstancias y que, desde aquel disparate, ha venido a dar 
con su descendencia en puestos de altísima responsabilidad universitaria, 
eclesiástica, judicial, médica, deportiva, etc., etc., o, tirando por otras trochas, en 
ruinas de la drogación o testaferros de las cárceles. Que de todo hay en la viña del 
Señor; que de todo se podrá oír - siempre lo malo con mayor resonancia que lo 
bueno - de este Barrio nuestro de cada día. La Luz, como ficha de una Empresa o 



como pueblo limitado de sus propias características, bien merecería tales estudios 
de cuyo conocimiento no sólo se desprendería el acontecer intrahistórico sino, 
también y como consecuencia, la auténtica personalidad.  

Tal vez ya esté plantada la primera piedra de esa búsqueda. No es casual que un 
grupo de maestros - veteranos y de hornadas recientes, eh - hayan secundado la 
iniciativa de "reconocer" el terreno, llevarlo a la palabra escrita, componerlo en 
imágenes, estudiarlo a fondo. De alguna manera estaban necesitados de unos 
materiales y conocimientos que, sabidos grosso modo por algunos o vislumbrados 
por otros, ya eran consustanciales con sus maneras de vivir y de sentir el lugar. 

Estaban, además, deseando hallar las raíces para, auténticas y desbrozadas, 
entregárselas a esas criaturas que,escolares,son los hijos de los hijos de los 
primeros pobladores. La infancia siempre en el punto de mira de todo maestro que 
se precie de serlo: una forma de amar la profesión y de valorarla.  

Que por ahí empezamos estos apuntes. Se apostaba por el virus del saber y, 
venenillo profesional, por su generosa inoculación en el alma infantil. Y a fe que el 
interés ha sido general, el trabajo sin racaneo, el funcionamiento ejemplar. Quizás 
los resultados, aún a vista de pájaro, puedan dejar muchas cosas que desear. No 
hemos tratado de sentar cátedra ni, Dios nos libre, de escribir una historia 
definitiva. Tenga nuestro trabajo, si acaso, carácter de ensayo; quede abierto a 
ajustes, réplicas, rectificaciones. Hay que advertir que muchos datos han sido 
recogidos de oído, son testimonios particulares, pueden ser fácilmente negados por 
opiniones contrarias. Hemos dado, sencillamente, el primer paso. A ver si con buen 
pie. A ver si en compañía. "En el nacimiento de una brizna de hierba - escribió 
Ortega y Gasset - colabora todo el universo". No es que pidamos, tal la brizna de 
hierba, tan universal colaboración; sí, como ella, confiamos en que por ser del 
Barrio o por estar en él, ya por curiosidad o por rectificar algún dato, por interés, 
por dejar las cosas en su sitio, por amor de algo, por lo que sea, esa respuesta 
venga pronto a completar nuestro trabajo.

  A ESTE LADO DEL MONTE 

¿ De quién fue la ocurrencia, el capricho, la decisión ? Si, llegada la fiesta de mayo, 
los avilesinos se acercan a la ermita de La Luz y disfrutan de sus oreadas alturas 
verán desde aquí su Villa Clara, en lo hondo, y la cincha azul de la ría que trae, 
masurrón, al Cantábrico hasta los árboles del Parque. Localizarán su calle e,incluso, 
su casa. Desde esta fábrica del buen mirar se alcanzan las lejanías del Peñas, las 
proximidades de Gijón, las cimas del Pulide y del Gorfolí. Más cerca, anfiteatro de 
Avilés, se alza Valliniello por un lado y San Cristóbal, con su viejo camino hacia 
Pravia, por el otro.

Hay, sin embargo, que girar sobre sí mismo para, dejando el Norte, apuntar la 
perspectiva hacia otras miras. Desciende, suave y campesina, la ladera Sur del 
monte hasta la orilla del mínimo Arlós, el río de Molleda. Sobre él - qué puente ni 
qué nada - la carretera sube, recta, el repechón de Los Campos y, tras la primera 
curva, se pierde por Corvera camino de la Capital. Se precisaría saber mucha 
Geografía para, mirando hacia el interior asturiano, dar nombres que acotaran la 
contemplación del paisaje. No nos hace falta tanta erudición porque, en verdad, lo 
que nos interesa es este espacio próximo, ocupado de praderíos y fincas que, por lo 
que rumorean los paisanos en el mercado de los lunes, va a ser edificado. Otra 
barriada. Lejos ésta de Avilés; a su espalda, al otro lado del monte. Cerca, sí, muy 
cerca de Villalegre. Para que contrasten bien los flamantes pisos colmeneros con las 
suntuosas mansiones de los indianos. Eso. En algún sitio habrá que meter a tanta 
gente, a tanto inmigrante, ¿no? 



Desde la ermita de La Luz se ve la falda noroeste del monte, ya expropiada, entre 
las cotas de los noventa y los cien metros sobre el nivel del mar, dispuesta para 
comenzar las obras. Faltan algunos trámites, cosa de nada, en el Ayuntamiento. De 
aldea perdida se pasará a barrio edificado, según la habilidad o las prisas de las 
paletas, en muy poco tiempo. Los inquilinos esperan: no se preguntan ni por qué 
allí, ni por qué con esos materiales, ni por qué con cinco pisos, ni por qué con esas 
dimensiones. 

Nadie, por lo que sabemos, se preguntó nada. Quede, pues, constancia de esta 
interrogación. Los niños, clarividentes y críticos, sabrán dar la respuesta sin que, de 
momento, tengamos que contarles nuestras penas. Dejemos que la historia siga su 
camino. Que, con los ojos puestos en el ayer, desde su ermita la conozcan. 



2.- ORIGEN DEL BARRIO 

El Barrio de La Luz, levantado en el extrarradio de Avilés y como todos los 
extrarradios de cualquier ciudad, no puede desvincularse del núcleo urbano. Si en
un principio aparece como separado, ajeno a la vida de la ciudad, es debido a 
circunstancias propias del momento que, superadas, servirán para conformar la 
unidad y la constitución de un solo cuerpo. Al Barrio de La Luz hay pues que 
situarlo dentro del crecimiento inmigratorio de la Villa de Avilés que, como es 
sabido, vino determinado fundamentalmente por asentamientos industriales.

Cuando por los organismos competentes se decidió la implantación de la siderurgia 
en las márgenes de la ría de Avilés se estaba, igualmente, gestando la construcción 
de barriadas. Entre 1950 y 1959 una gran masa obrera acudió a estos lares 
encandilada por el trabajo abundante y seguro que la construcción de ENSIDESA 
ofrecía.Obreros que, ante la falta de viviendas, se instalaban en barracones 
adyacentes al lugar de trabajo cuyos espacios compartían alternativamente según, 
incluso, los turnos laborales. Condiciones duras éstas, difíciles, conocidas por el 
nombre de "los años calientes". Cuando un obrero dejaba su hueco en el
barracón para acudir al trabajo, otro lo ocupaba para descansar no dejando apenas 
tiempo ni para la ventilación ni, siquiera, para que el calor humano se enfriara.

Había, pues, que aliviar tal situación. Era inhumana. Además, se acentuaba a la vez 
que la industria se iba poniendo en pie. No sólo ENSIDESA, creada en 1950 y 
cuyo primer horno se encendía en 1957, acaparaba la mano de obra. De forma 
más o menos coetánea se instalaron otras fábricas, en su mayor parte 
metalúrgicas. Así, en 1946, se había inaugurado la de ENDASA (hoy, INESPAL),
en San Juan de Nieva, y en 1959 instalaría otra fábrica en la orilla derecha de la 
ría. En 1954 empezó a funcionar la SIDERÚRGICA ASTURIANA, que sería
más adelante absorbida por ENSIDESA. En 196O nace la ASTURIANA DE ZINC.
En 1952 se había instalado, traslada desde Arija por la construcción del embalse del 
Ebro, CRISTALERÍA ESPAÑOLA.

Vista del Barrio de La Luz



Estas implantaciones industriales de la década (1950-1960) dispararon el 
incremento de la población, modificaron substancialmente la 
estructuración urbana y, cómo no, aceleraron los motores de la 
especulación ya bien engrasados por el déficit de vivienda y por las 
primeros salarios, puntuales y seguros.

El llueve o chuece que tanto repetían al trabajar en el campo aquellos obreros había 
pasado a mejor vida. Aquí, todos los meses, te cae la paga. Por todo ello, Avilés 
creció y sacudiéndose los agobios de los "años calientes" fue atendiendo, en lo que 
podía, con unos servicios mínimos a los nuevos núcleos. Las caleyas - de algún 
modo hay que decirlo - se convirtieron en caminos y los caminos en carreteras. La 
ciudad industrial ya estaba en marcha.

En este contexto socio-económico tenemos, pues, que situar el nacimiento del 
Barrio de La Luz. A diferencia de los barrios de Villalegre, La Carriona o Llaranes 
que surgieron a partir de núcleos urbanos o rurales ya existentes, el de La Luz 
arranca de la nada, es totalmente nuevo, no procede de un asentamiento 
anterior. Su nacimiento tiene sólo que ver con unas circunstancias que le son 
características y propias, como las antes apuntadas, o que responden en lo general 
al aumento de la densidad de población, a la paternidad de los "laboratorios 
sociales" de ENSIDESA y al asentamiento con claros tintes de segregación laboral 
de un tipo o clase de mano obrera, no cualificada. ENSIDESA tiene en su haber la 
mancha de haber tratado a sus trabajadores de manera harto clasificatoria y 
diferenciada, según se tratase de directivos, técnicos o peones del humo. A nuestro 
Barrio de La Luz le cupieron los honores últimos. Y a mucha honra, que diría el 
castizo.

Los orígenes del Barrio de La Luz pueden establecerse a partir de las intenciones de 
un constructor, contratista o empresario que adquirió unos terrenos para edificar en 
ellos. Dado que el barrio de Llaranes no podía albergar a todos los trabajadores de 
la Empresa, dicho contratista, llamado Domingo López Alonso, vecino de León, 
proyecta construir otro barrio al que denomina "Nuevo Avilés" y al que diseña como 
un nuevo modelo de villa.  

Los terrenos estaban ubicados entre Villalegre, Zaldúa, La Saltadera, Carretera y río 
de Molleda y Lluera, todos ellos en la ladera noroeste del Monte de La Luz. 
Ubicación que, ahora, situamos para mejor entendimiento de la población infantil, 
según la típica referencia cardinal: Al Norte limita el Barrio con las cimas del Monte 
de La Luz; al Oeste con las fincas de Lluera; al Sur, abarcando el parque y la zona 
del poblado gitano, con Villalegre y río de Molleda, el Arlós; y al Este con el Caleyón 
y demás edificios de Zaldúa, que lo separan de Villalegre. 

En los archivos municipales encontramos textos relativos a la construcción del 
Barrio y que leemos en las actas del Ayuntamiento. Así, en el Pleno del mismo, 
celebrado el 26 de febrero de 1955, se da cuenta de la solicitud presentada 
por don Domingo López Alonso y en la que manifiesta su proyecto de
"construcción de un nuevo Avilés, con 5.000 viviendas, templo, escuela, campo 
escolar y de deportes, jardín, plaza de abasto, teatro-cine, tiendas y cuantas otras 
instalaciones y edificios públicos sean precisos" en los terrenos anteriormente 
ubicados.  

Su propósito era "corregir el actual problema de habitación", facilitando viviendas a 
precios asequibles. Cuenta para ello con una subvención de la Junta Nacional del 
Paro y la concesión de la expropiación forzosa de aquellas fincas cuyos 
propietarios, en la zona, se han negado a vender.

El Ayuntamiento autoriza la construcción de las 5.000 viviendas bonificables que se 
denominarán Nuevo Avilés y que pasarán a formar parte de la Villa del 



Adelantado. Autoria, también, la expropiación de las fincas afectadas por la 
construcción del Barrio.

Debatido por parte de los concejales el proyecto presentado por don Domingo 
López, se toman los siguientes acuerdos: 

1º - Que la proyectada barriada de 5.000 viviendas bonificables se denomine Barrio 
de La Luz.

2º - Que se expropien las fincas afectadas por el emplazamiento del Barrio.  

3º - Aceptar la donación de las calles del Barrio si cumplen en todo con las 
ordenanzas municipales.

Así quedan las cosas (Acta del Pleno del 26.02.55) hasta que el proyecto de 
construcción vuelve a ser tratado en el Pleno del día 30 de noviembre de 1955. Don 
Domingo había solicitado que se hicieran efectivos los acuerdos tomados en la 
anterior sesión y, en consecuencia, que se le concediera licencia de obra. Una vez 
debatido el tema por todos los concejales y sometido el asunto a votación, se 
acuerda:

lº - Dar efectividad al acuerdo adoptado 
en el Pleno del 26.02.55, concediendo 
licencia para la edificación de las 5.000 
viviendas.

2º- Desestimar los escritos de la Cámara 
Oficial de Comercio e Industria y 
Navegación de Avilés y la de los vecinos 
de Villalegre, propietarios de edificios y 
terrenos en los que se proyectan 
construir las viviendas referidas. 

En el Acta de otro Pleno (31.10.56) encontramos el informe de la Dirección General 
de Arquitectura y Urbanismo que con fecha de 7 de agosto de 1956 ha presentado 
y que, a tenor del resumen que el escribano hace de él en el Acta, viene a decir: 
Que el Arquitecto-Jefe ha procedido al estudio y planteamiento del Barrio a efectos 
de que quede definitivamente comunicado con la zona; que se procure rectificar y 
ampliar los accesos procurando en algunos de ellos una unión con el resto de los 
poblados satélites, tales como el del barrio de El Carmen, Llaranes, etc.; que se 
establezcan dos o más direcciones de empalme con la carretera de Oviedo.

En cuanto al Barrio en sí se le considera convenientemente emplazado y delimitado. 
El Arquitecto-Jefe opina que "el trazado de las calles obedece a un criterio racional 
de adaptación a la topografía del terreno". Asimismo encuentra las calles en 
número y ancho suficiente, "incluso estimamos pudieran suprimirse algunas 
secundarias, siempre que se resuelva el acceso a los diferentes bloques". Habla, 
también, de la separación y la altura de los bloques, de la construcción de los 
centros comerciales, iglesia, escuela y zona deportiva. Finaliza diciendo que no hay 
inconveniente en que se inicien las obras de urbanización e incluso la construcción 
de algunos bloques. No obstante, señala que se hagan los reajustes del Proyecto de 
acuerdo con las indicaciones señaladas para, si así hecho, darle el visto bueno por 
parte de la Dirección General de Arquitectura y Urbanismo.

Del primer proyecto de 5.000 viviendas a construir en la ladera Noroeste 
del Monte de La Luz, sólo se construyen 2.056 que agrupadas en 95 
bloques constituyen hoy la configuración del Barrio de La Luz.



Puede afirmarse que su construcción se inicia cuando se observa que las viviendas 
levantadas en Llaranes con destino a la masa obrera que afluía de otros puntos de 
España no eran suficientes para albergarla. ENSIDESA decide realizar una 
promoción inmobiliaria. Adquiere a don Domingo López Alonso las viviendas 
construidas que los obreros no hubieran podido pagar dado su escaso poder 
adquisitivo. ENSIDESA las compra para repartirlas en régimen de alquiler entre 
aquellos obreros de la Empresa que cumplieran las siguientes condiciones:  

a) Ser trabajador de ENSIDESA

b) Familia numerosa o mayor número de hijos.

En el año 1964 se oferta a los inquilinos el poder adquirir su vivienda. El dinero que 
pagaban por el alquiler podían emplearlo en comprarla e ir, así, amortizando el 
pago de la misma. Se les dio un plazo de 30 años con lo que en 1994 finalizó esta 
amortización, pasando todos a ser propietarios de su vivienda.

Las características de estas viviendas no resultaban muy atractivas ya que 
son pisos cuyas dimensiones oscilan entre los 45 y los 63 metros 
cuadrados.

El resultado resultó en sí monótono y angustioso por la mala calidad ambiental y la 
inexistencia de tributos urbanos. El Barrio tiene una situación más que periférica y 
está desconexionado del resto de la ciudad de Avilés. Hasta hace muy pocos años 
sólo se accedía a él por la carretera de Villalegre. Era su única vía de acceso. 
Después se le ha dado entrada por la calle de El Carmen y Alto El Vidriero. Tal vez, 
y apostando desde aquí por el futuro, bueno sería solicitar ya el ensanche y la 
pavimentación del camino-carreterucha que desde Lluera y el depósito del agua 
busca otras salidas. Los pueblos se hacen día a día; nunca están acabados. 

Nosotros, desde La Luz y por La luz, con sus niños entre las manos, apostamos por 
el mañana. Les damos el ayer para que, sabiendo de dónde vienen, busquen a 
dónde ir con conciencia de pueblo y pensamiento libre.  

 POBLACIÓN 

Dicho está ya que ENSIDESA sacó de sus "laboratorios sociales" la idea de construir 
los barrios en diferentes lugares de Avilés. Realizó una segregación social del 
espacio urbano. De este modo colocó en Llaranes y La Luz a los obreros, mientras 
que a los técnicos, peritos e ingenieros los situaba en edificios tales como La 
Estrella, en el Pozón, y La Residencia de Ingenieros, en la subida de San Cristóbal.

Existían cuatro categorías de traba-trabajadores en la Empresa: 

1ª - La formada por los directores, técnicos, ingenieros.. 

2ª - La formada por técnicos de grado medio, como jefes de taller,administrativos, 
analistas...

3ª-Obreros cualificados (Oficiales de 1ª y 2ª)

4ª - Personal obrero sin cualificar, como oficiales de 3ª y peones.

Pues bien, de los 2.394 inquilinos del Barrio, obreros de Ensidesa, los porcentajes 
que tenemos, ajustados a la clasificación laboral dada, son los siguientes:

De 1ª categoría --- 0,3 % 



De 2ª categoría --- 17,3 % 

De 3ª categoría --- 15,8 % 

De 4ª categoría --- 66,4 %

La población del Barrio de La luz manifiesta, evidentemente, en los orígenes cuáles 
eran sus limitaciones laborales. 

Interesante, también, e igualmente significativo puede ser el estudio que ofrecemos 
del Barrio de La Luz, según la procedencia de su población total:

1º - Un 44,7 % de procedencia asturiana, venida de:

- Municipios próximos ... ... ... 1.239 personas 

- Gijón . ... ... ... ... ... ...                  94      " 

- Oviedo ... ... ... ... ... ...               236      "

- Occidente costero . ... ... ...      173     "

- Occidente-Interior ... ... ...        410     "

- Centro asturiano .. ... ... ...        280     "

- Oriente asturiano . ... ... ...        160    "

2º - Un 55,3 % de procedencia exterior, venida de

- Andalucía . ... ... ... ... ... 756     personas 

- Castilla La Nueva . .. ... 155          " 

- Castilla La Vieja . .... ...   287          " 

- Extremadura ... ... ... ...    388           "

- Galicia ... ... ... ... ... ...      498           " 

- León .. ... ... ... ... ... ...   1.007           "

- Otras autonomías ...        95            " 

- Del extranjero ... ... ...       50            " . 

Los datos expuestos, referidos exclusivamente al Barrio de La Luz, pueden verse en 
su globalidad en los gráficos que se añaden y que contemplan la totalidad de la 
población avilesina.

Población de Avilés que, como referencia y contexto, damos a grandes rasgos para 
con ello entender, en su conjunto, el "boom" inmigratorio que supuso la creación de 
ENSIDESA y los cambios cualitativos y cuantitativos que del hecho industrial se 
derivaron.

De 18.037 habitantes que Avilés tenía en 1940, pasa a tener: 21.270 en 1950 
48.503 en 1960, y 81.710 en 1970

Entre 1950 y 1970 la población se ha multiplicado por 3,8. El saldo migratorio ha 
sido de unos 30.000 individuos, lo que indica que hay una elevación de la tasa de 



natalidad y, también, una baja de la mortalidad. De este modo al crecimiento de la 
inmigración se ha unido un fortísimo crecimiento vegetativo.  

Así tenemos que:

En 1950 el 74,9 % había nacido en la población. En 1960 eran naturales de Avilés 
el 35,2%. En 1965 los no asturianos eran el 37,1 % del total. Este 37,1% se 
descompone, según los principales lugares de procedencia, así: 11,3 % de las 
provincias leonesas, 5,2 % de las de Castilla La Vieja, un 6 % de las gallegas, y un 
5,3 % de la Meseta Meridional. Falta aún un resto del porcentaje al que 
pertenecerían andaluces y extremeños, entre otros.

 UN BARRIO JOVEN, MUY JOVEN 

Hemos ya dado cuenta de la población que, según la capacitación laboral y la 
procedencia, se asentó en el Barrio de La Luz. Harto elocuente es fijarse ahora en 
la primera y sucesivas pirámides de población del Barrio ya que resaltan aquella 
condición - la de ser familia numerosa - por la que se accedía a la vivienda. 

La primera pirámide- mide, de 1965, habla por sí sola.La población infantil es 
apabullante-. La la-ladera del Monte de La Luz estaba llena de niños; las calles del 
flamante Barrio llenas de gritos y de juegos (los mismos que no podían tener en 
casa porque los turnos eran los turnos). Al ser, además, La Luz un coto cerrado, sin 
posibilidades casi de expansión-, dada su estructura, la demografía original sufre 
una cristalización que únicamente se traslada hacia la cúspide, como puede 
apreciarse en la pirámide de 1975. 

En ambas pirámides se puede observar que el grueso de la población está entre los 
0-19 años. Esta fuerte proporción variará en el año 1980, en detrimento de los más 
jóvenes que, en número muy alto, pasará al grupo de adultos-jóvenes (20-39 años) 
o abandonará el Barrio al entrar en la edad de emanciparse. 

Dado su carácter de comunidad hermética, se produce una diáspora de los jóvenes 
y ocurre un brusco envejecimiento de la población. La abundancia coyuntural de 
jóvenes, muchos de ellos ociosos ante las pocas expectativas de trabajo, con una 
educación poco sólida e instigados continuamente al consumo, propició la 
consideración de La Luz como una Barrio peligroso de Avilés. El alto índice de 
delincuencia así lo confirmaba.  

 LA POBLACIÓN CUMPLE AÑOS, ENVEJECE

De donde se saca y no se mete, al hondón se llega", sentencia el dicho. El Barrio ha 
tenido una clara regresión demográfica pasando de ser una zona populosa - una de 
las de mayor densidad de Europa, a otra de índices de natalidad muy reducidos. De 
los 6.062 habitantes de 1991 se pasaron, en 1995, a 5.792. La pirámide de 1994 
tiene las cuentas muy claras. En un período tan corto como es el de cinco años la 
pérdida porcentual de la población alcanza un 5 %, perdiéndose claramente el 
listón de los 6.000 habitantes.

Es La Luz, junto con Llaranes, uno de los núcleos que alimentan la expansión de 
otras áreas avilesinas, como la del Quirinal, imponiendo un importantísimo 
movimiento migratorio dentro de los propios límites municipales. En las cifras lo 
vemos reflejado. No se trata de salidas hacia otros municipios, sino hacia otros 
puntos de Avilés. 



Así pues, a la luz de la pirámide, se deduce que con los marcados niveles de 
envejecimiento, con las altas tasas de mortalidad y con el constante goteo de 
alejamiento del Barrio, el número de habitantes tiende a la baja. Un hecho que se 
evidencia en la actualización padronal.

La pirámide de edades presenta una serie de zonas claramente diferenciadas. Una 
primera, que comprende hasta los 24 años, refleja el descenso de la natalidad.
Entre los 25 y los 39, tenemos el grueso del grupo, muchas veces sin constituir 
unidad familiar propia. Seguidamente los tramos entre los 40 y 55 años sufren un
descenso brusco por traslado a otras zonas del municipio. Y, finalmente, queda un 
grupo muy importante, formado en su mayoría por los iniciales pobladores del 
Barrio, que cuentan entre los 60 y los 75 años.

 Y TAMBIÉN LA POBLACIÓN GITANA 

Los terrenos situados entre el Barrio de la Luz, Villalegre y Molleda, a las orillas del 
río, han venido siendo ocupados desde los años 60 hasta nuestros días por familias
gitanas.

En este poblado de chabolas vivían 57 familias, con un total de 265 personas, de 
las cuales 129 eran mujeres y 136 varones. 

Chabolas de Villalegre

La mitad de las familias tenían menos de cinco miembros y la otra mitad, más. En
el año 1995 hubo 16 nacimientos. La población trabajadora se dedicaba, 
principalmente, a la chatarra y a la recogida de laurel, cartón y caracoles. De esta 
población también había cuatro peones en el Ayuntamiento y nueve personas 
cobrando el ingreso mínimo de reinserción.(Año 1995) 

En ciertas épocas de recolección, algunas familias trabajan, como temporeros, en
otras partes de España. 

Con el fin de erradicar esta zona de chabolas, se pone en marcha un proyecto de 
construcción de viviendas para albergar a estas familias. El presupuesto asciende a 
276,8 millones de pesetas y sería costeado por el Excmo. Ayuntamiento de Avilés, 
con 41 millones invertidos en expropiaciones, como por el Principado de Asturias,
que asumiría la construcción de las viviendas.



Esta llamada "Ciudad Promocional" se encuentra localizada en Los Carbayedos 
(Valliniello), y tiene una extensión de unos 35.400 metros cuadrados. En ella se 
hallan ubicadas 36 viviendas, de las que una se dedicará a centro social, y las 
restantes a viviendas. 

Las obras de construcción se iniciaron en Diciembre de 1994 y se dieron por 
finalizadas en Octubre de 1996, no entregándose las llaves, por diferentes 
vicisitudes, hasta febrero de 1997.

En cuanto al alojamiento de los chabolistas, se pretende que sea por cinco años, 
periodo tras el cual serían realojados en otras zonas del municipio. 



3.- AQUELLOS PRADOS, FINCAS, 
CAMINOS, FUENTES Y MOLINOS. 

 INTRODUCCIÓN

Tuvo La Luz, nuestro Barrio, un antes rural y agrícola al que ya nos asomamos 
desde la cima del monte. Las tierras sobre las que se cimentaron los bloques lo 
fueron de labor y en ellas, como las que aún vemos por los alrededores, pastó el 
ganado y de sus frutos se alimentaron sus antiguos dueños. La quintana y el hórreo 
asturianos centraban la vida familiar; no faltaba la figal con la dulce fecha de San 
Miguel, ni faltaba la esfoyaza, ni la piedra de cabruñar, ni l´andecha cuando el 
trabajo lo requería...  

Tuvo La Luz un ayer en sus gentes que, por ser hijos de estas tierras, no querían 
cederlas a quienes, desde la industria, se las reclamaban. Como que hubo que 
expropiarlas. Es la Ley. Sabemos de alguien que pagó con su vida aquel disgusto. 
No está de más reconocer que la tierra y la casa de uno son partes, también, de su 
alma, de su sentir y de su vivir Haremos, pues, una reconstrucción aproximada de 
los prados y caminos existentes en lo que después sería el Barrio de La Luz, según 
los testimonios recogidos de aquellas personas que vivían en esta ladera del monte. 

Toda la zona estaba ocupada por fincas de prados o huertos y de pomaradas, con 
casas de aldea. 

La vida era entonces de una calidad inferior a la de hoy por carecer de traída de 
aguas y de buenas comunicaciones. Vivían de la agricultura y de la ganadería. Y 
éstas eran las fincas:

 FINCAS 

LA VEGA

Se trataba de una finca, cerrada de espineras y plantada de pomares, de la que era 
propietario don Juan Vila, médico de Villalegre, quien residía en una vivienda sobre 
la que, años después, se levantó un Colegio de monjas. 

La finca ocupaba, aproximadamente, lo que hoy es el campo de fútbol, 
extendiéndose desde el río Arlós y el molino de Elvira Montes hasta la calle de 
Hernán Cortés. 

LA XUNCAROSA 

Era la Xuncarosa una pradería que, con varios propietarios, limitaba con la finca de 
La Vega y la calle de Hernán Cortés. Se extendía desde el depósito de las aguas 
hasta el puente mismo de la carretera de Molleda.

EL PALACIO 

Era una finca cercada de un muro de piedra. Constaba de vivienda con capilla 
adosada, cuadras, un pozo y palmeras. Su entrada, situada aproximadamente 



frente al Centro Social, poseía un gran portón de hierro. La vivienda estaba ubicada 
en el lugar en el que hoy está el Bar Luarca.

Los límites del Palacio eran: El Caleyón (la parte, ahora, más baja del Parque) y la 
calle de Francisco de Orellana.

LA HUERTONA

Se extendía esta gran huerta por los terrenos que, hoy allanados, ocupan los 
Colegios. Parte de ella aún existe, ocupada por garajes, manteniendo en pie, a lo 
largo de la carretera, un poderoso muro que la amurallaba. 

PUMARADA DE PEPE CHINTO 

Era una finca pequeña, sita en el espacio que hoy ocupa el depósito del agua. Su 
vivienda aún se conserva al lado del depósito. 

HUERTA DE LA VERIÑA 

Era otra finca amurallada cuyos restos existen hoy día en el espacio ocupado por el 
Bar Naranjal. Su casa, semiderruida, muestra los descarnados muros al depósito 
del agua. 

EL PRADÓN 

Ocupaba, desde el Naranjal hacia atrás, el espacio en el que están ubicados varios 
garajes y alcanzaba la parte baja del camino que iba a Molleda. 

HUERTO DE BOLSINA 

Era una pomarada, cerrada de espinares y limitada en su parte baja con El Palacio, 
que ocupaba el espacio de la actual calle de Francisco de Orellana. Su vivienda, 
detrás de esa calle y derribada en 1994, ha dado lugar a un nuevo edificio 
unifamiliar que bordea la carretera que sube hacia la ermita.  

 CASAS 

Ni todo el monte es orégano, ni, por supuesto, Barrio. Se ocuparon las fincas 
citadas anteriormente y quedaron otras más que, salvadas de la quema, mantienen 
su condición rural y son, en parte, el medio de vida de sus propietarios. Ocupan los 
terrenos altos de la Ermita y los medios de Lluera y Casa de la Torre. Salvo ésta, 
que comentaremos, se trata de fincas pequeñas que suelen tener casa con hórreo o 
panera. Las caserías mantienen los apodos familiares que, pasando de padres a 
hijos, identifican a sus propietarios. Así, citamos: Casa "Pepón el Chulo", Casa "Tila 
el Peluco" y Casa "Cuco". 

CASAS DE PACHÓN

Finca y casas situadas por debajo de El Caleyón y El Palacio. Son los terrenos sobre 
los que se alza el Colegio de Villalegre.

CASA LA TORRE 

En la ladera del Monte de La Luz y en el camino de la ermita se levanta este 
caserón, antiguo palacio, construido hace unos 300 años por los Condes de Luera.
Pasó, después, a ser propiedad de los Condes de Velarde que lo utilizaban para 
pasar en él largas temporadas de descanso. ( Sobre esta familia y la fuente de la 
ermita existe una vieja leyenda, que merece la pena conocer).



Actualmente se trata de una finca, dedicada a la agricultura y a la ganadería por la 
familia "La Torre" ( de ahí deviene su nombre actual ) que la recibieron de los 
Condes como colonos, pasando luego a ser de su propiedad. 

Casa de La Torre 

LEYENDA DE SALVADOR, EL HIJO DEL CONDE 

Copiamos la leyenda tal como la cuenta, en un trabajo periodístico, don Belarrmino
Prada quien, como entrada de su historia, explica que "la capilla de La Luz fue 
mandada construir, en la cima más alta del monte, por los Condes de Velarde, para 
perpetuar la memoria del feliz suceso de haber encontrado a su hijo, que no sabían 
de su existencia, (según datos recogidos del libro "Avilés", escrito por el Reverendo 
Padre don Manuel Álvarez Sánchez)." Al Conde de Velarde, siendo niño, le llevaban
sus padres a la casa de campo que poseían en la loma de La Luz ( hoy casa de "La 
Torre") para pasar el verano. En la posesión señorial vivía el mayordomo con varios
hijos, con quienes el chico jugaba en fraternal compañía. 

Según crecía iba encariñándose con sus amiguitos, sobre todo con Sofía, que era, al
parecer, la más lista y más graciosa; lo que al principio sólo era cariñosa amistad, 
después se tornó en amor. 

Cuando Sofía iba a la fuente, situada en lo alto de la cima (aún existe ), iba 
acompañada por el joven conde y al pie de un roble que allí había, que daba 
sombra al manantial, hablaban de amores pues ya se amaban. 

Las repetidas visitas a la fuente llamaron la atención del padre del chico, al que
prohibió subir a aquel sitio y a seguir con aquella amistad. Pero ya era tarde. Los
jóvenes se habían ya jurado perpetuo amor y el muchacho creyó un deber de 
conciencia y de justicia cumplir el juramento.

Al joven conde se le mandó a Francia para, así, poner dique a esas relaciones. 
Desde Francia escribió una carta a Sofía, en la que le decía: "Ten confianza en mí;
sólo durará meses mi forzada ausencia, pero jamás tu imagen se apartará de mi 
corazón".

A los quince meses de estar en París volvió a España, y lo primero que hizo fue
buscar a Sofía. No la encontró; la joven, deseando ocultar el fruto de aquel amor, 
había marchado de la casa pretextando que iba a servir a unos señores de Oviedo. 



En el camino dio a luz a un niño, de resultas de lo cual fallece a los pocos días, 
dejando al niño bajo la protección de un honrada mujer, que le puso de nombre 
Salvador, y en compañía de quien vivió en Nubledo de Cancienes, implorando la 
mendicidad hasta la muerte de la que hacía de madre. 

Recogido posteriormente por el señor cura párroco de la iglesia de San Nicolás ( 
Avilés ) que conoció a Salvador porque éste iba todos los días al templo a orar ante 
la Virgen del Carmelo, a quien le pedía suerte para poder ganar el sustento de la 
que creía que era su madre. 

Una tarde, el niño se quedó dormido cerca del altar de la Virgen. Al bondadoso 
sacerdote le llamó la atención ver a aquel hermoso niño durmiendo con tanta 
tranquilidad; le despertó e interrogó para saber quién era y qué hacía allí. 

- ¿ De dónde eres ? - De Nubledo de Cancienes.  

- Y, ¿ a qué vienes por aquí ? - A pedir limosna.

- ¿ Tienes padre ? - Sólo madre; padre no le conocí nunca.

- ¿ Cómo te llamas ? - Salvador, para servir a Dios y a usted.

El sacerdote le cogió gran afecto y le ofreció protección; protección que fue 
cumplida, toda vez que a su lado Salvador se hizo un hombre de refinada cultura.  

En el lecho de muerte, la mujer que Salvador tenía por madre le confesó su vida, 
exponiéndole con minuciosos detalles que hacía doce años, cuando iba a misa, 
encontró a una mujer joven, agotada por el cansancio, el hambre y el sufrimiento. 
Aquella mujer se dirigía a Oviedo. Llevaba a una criatura que estrechaba contra su 
seno para darle un calor que a ella le faltaba. La llevé a mi casa, la prodigué todos 
los cuidados; pero todo fue inútil; a los tres días de estar en mi compañía se murió, 
entregándome una cajita con un medallón y pidiéndome que no abandonase a su 
hijo, que lo cuidase y que fuera para él una verdadera madre. ¿ Ese niño eres tú, 
Salvador ! La escena fue conmovedora. Su bienhechora le entregó la cajita que 
había recibido de su madre; que abrió emocionado y tembloroso y al ver la figura 
de su joven y desgraciada madre estampó en ella varios meses, a cual más 
ardiente; prorrumpió a llorar y cayó desmayado en los brazos de su bienhechora.

Vivía el conde feliz con su familia, pero no se apartaba de su imaginación el 
recuerdo de Sofía. Salvador, protegido por el señor sacerdote, llegó a ser un pintor 
de prestigioso nombre, por lo que el señor Conde le hizo el encargo de hacer un 
retrato a su hija Marta; fue complacido y desde entonces hizo estrecha amistad con 
la familia de los Velarde.  

En cierta ocasión fue invitado a una fiesta familiar en la aristocrática mansión que 
poseían en Avilés. Allí acudió y al pasar por uno de los suntuosos salones, vio en el 
mismo un retrato de una mujer y, al contemplarlo, observó que era igual al del 
medallón que llevaba de su madre. Sufrió un síncope que atrajo la atención de toda 
la concurrencia. Ya repuesto, pudo comprobar efectivamente que aquel retrato era 
el retrato de su madre, pues el medallón que poseía era el mismo que, un día, 
obsequiara el Conde a su madre, antes de salir para Francia.

El Conde se convenció de que aquel era su hijo; emocionado y con lágrimas en los 
ojos, le abrazó repetidas veces. Salvador, desde aquel momento, fue a vivir con su 
padre, siendo muy querido también por la señora Condesa y su hija María.  



Para perpetuar el feliz suceso y en cumplimiento de un voto que el Conde, 25 años 
antes había hecho, mandó edificar la hermosa capilla de Nuestra Señora del 
Alumbramiento, en lo más elevado de la vistosa colina de La luz, colocando sobre la 
puerta el escudo de la linajuda estirpe de Velarde.

OTRA VERSIÓN DE LA MISMA LEYENDA 

( Para gustos se hicieron los colores. ¿ Y por qué no las leyendas ? Copiamos una 
segunda versión, según la cuenta don José Manuel Feito en su trabajo "Historia, 
Leyenda, Mito y Rito en torno a la ermita de La Luz". Que, luego, cada cual extraiga 
las consecuencias que mejor le parezcan. Desde aquí, por supuesto, nosotros 
subrayamos las diferencias y, en ambas, valoramos su curioso interés. Y nos 
felicitamos porque el suceso es nuestro, ocurrió en el Barrio ). En la colina de Lluera 
aún está en pie y habitado el viejo palacio o torre desde cuyos ventanales se divisa 
claramente la ermita de la Virgen y su fuente.  

Hace ya muchos años vivieron aquí unos Condes a los que la Virgen, por especial 
favor, les concedió un hijo después de esperarlo largo tiempo. Cada año, en 
agradecimiento a Nuestra Señora, regresaban de lejanas tierras, como las 
golondrinas, a celebrar "La Luz de Mayo" y a disfrutar parte del verano.

En torno al caserón, diseminadas por las laderas del monte, algunos caseríos de 
mísera estructura al estilo feudal daban albergue a los siervos que cuidaban de la 
hacienda de los Condes. En uno de ellos vivía un matrimonio cuya hija subía con 
frecuencia a la colina a dejar a los pies de Nuestra Señora de Luera la guirnalda de 
flores que había entretejido con primor en los días rumorosos del mes de mayo 
mientras cuidaba las ovejas. Era una pastora digna de que la Virgen María cualquier 
tarde le hablara desde una encina. No fue así.

Un día, mientras estaba bebiendo de bruces en la fuente, que aún hoy mana no 
lejos de la ermita, sintió cómo unos ojos la miraban. Antes de elevar los suyos, 
pudo ver un instante reflejada en el agua la figura apuesta de un joven, el hijo de 
los Condes, y que ella, por un momento, se imaginó el príncipe azul tan esperado. 
Ambos se miraron tiernamente y el amor llegó puntual a su cita. Cada tarde la 
fuente fue testigo fiel de mil y una promesas. La Condesa observaba desde las 
ventanas de la Torre de Lluera con preocupación, más de linaje que de madre, las 
idas y venidas de su hijo a la fuente, los cada vez más reiterados encuentros y el 
cariz que iba tomando aquella disparatada amistad.

"Esperaremos al mes de agosto o a setiembre - le decía la Condesa al Conde -. No
debemos infundir sospechas. Nuestra marcha, a finales del verano, pondrá fin a 
este ridículo idilio. ¡Estaría bueno! ¡Nuestro hijo casado con una vulgar 
desarrapada...!"

Aquel año, nadie supo por qué los Condes se fueron mucho antes de que se 
acabara agosto, apenas pasada la fiesta. Los dos enamorados lloraron de tristeza y 
se juraron eternas promesas de fidelidad y amor. El día de la despedida fue 
especialmente esperado y preparado. Se citaron, no junto a la fuente, sino junto a 
la ermita, donde ya alguna otra vez se habían visto. Allí se coronaron de besos y 
promesas, casándose ante Dios y ante los muros, testigos: todas las estrellas. Y allí 
se prometieron una vez más eterno amor. El hijo del Conde arrancó la medalla que 
llevaba al cuello con su título e iniciales y se la dio a la joven: "Aquí tienes las 
arras. Guárdalas como un recuerdo". Pasó el tiempo y llegó de nuevo mayo. Los 
Condes no llegaban. Ni tampoco en junio. Un buen día la pastora desapareció del 
caserío y cercanías. Nadie supo más de ella por más que padres y allegados la 
buscaron por montes y barrancas.



¿ Qué había sucedido ? Cuando al cabo de un tiempo supo que iba a tener un hijo, 
temerosa del castigo de su padre, fiel servidor del señor de Luera, y queriendo 
evitar el desprestigio del Conde y de su hijo, ante la carencia absoluta de noticias 
de quien juró amarla siempre y regresar de nuevo, huyó de casa una noche.

Dicen que anduvo, anduvo, hasta llegar el día. Medio muerta de agotamiento se 
hospedó en casa de una buena mujer , muriendo allí al poco tiempo, no sin antes 
haber colgado la medalla al cuello del pequeño y haber dado alguna explicación a 
aquella mujer bondadosa. El niño creció sano y robusto, ayudando en las faenas del 
campo a su protectora. Cuando al fin del verano regresaron los Condes a cumplir su 
promesa, el hijo en vano interrogó a todos los labriegos del lugar y cercanías. Nadie 
sabía nada o no querían saberlo por miedo al Conde. 

Pasaron muchos años. Una mañana por el camino de la ermita subía un joven 
aldeano. También él tenía una promesa que cumplir, hecha por su madre antes de 
morir: "si logro este hijo mío, lo llevaré en promesa a la ermita de Nuestra Señora 
de Lluera". Él tomó sobre sí el compromiso. Cuando llegó a la ermita, rendido de 
cansancio y sediento, se acercó a la fuente para apagar la sed. Una gaita inundaba 
el valle con su monótona música entre "ijujús" y asturianadas. Cerca de la ladera 
norte los jóvenes rompían contra el suelo o monte abajo cazuelas de barro negro 
después de tomar la leche presa que en ellas se vendía, como un rito ancestral. 
"¡Cada pedazo, un beso ! ¡Cada pedazo, un beso !...",se oía gritar entre el lógico 
regocijo de los protagonistas. Algunos romeros se habían ya sentado cerca de la 
fuente bajo los viejos robles que brindaban su sombra secular. El joven se arrodilló 
y bebió de bruces aquel agua que manaba clara y mansa. Cuando trató de izarse, la 
medalla cayó sobre la fuente. Uno de los presentes la vio brillar, miró fijamente al 
joven y, como movido por un resorte, se abalanzó hasta el agua y tomó entre sus 
manos aquel trozo de metal precioso aún pendiente del cuello. Era el hijo del Conde 
que cada día, en vano, se acercaba a la ermita y a la fuente, esperando volver a 
ver de nuevo cualquier día a la pastora. 

Un grito incontenible se escapó de sus labios: "¡Hijo mío!.

El joven aldeano se dio cuenta, al punto, de quien era aquel hombre, y sin dar 
crédito a su corazón, abrazándose el Conde, no pudo menos que exclamar:"¡ Padre 
mío !"

Los dos quedaron largo tiempo abrazados en medio del oleaje inmenso de 
recuerdos y lágrimas, de sollozos y alegría.Hubo que arreglar algún papel y cambiar 
unos apellidos. Se dieron algunas explicaciones, las imprescindibles.  

A partir de aquel día, el joven peregrino, que llegó a cumplir una promesa, fue el 
heredero de todo aquel Condado de Luera.

Desde entonces las jóvenes del lugar, cuando llega "La Luz de Mayo", se acercan 
antes de amanecer al manantial y beben, beben agua milagrosa y clara de bruces 
sobre la fuente. Porque hay una copla que dice: 

"Hay una fuente en La Luz 

que nace al pie de un carbayo, 

quien bebe en "La Luz de agosto" 

se casará en "la de mayo" 



CAMINOS Y CARRETERAS 

Si exceptuamos la carretera que pasa por Villalegre en dirección Avilés-Oviedo, y la 
que, pasando por el Alto El Vidriero, viene desde Avilés por la calle de El Carmen, 
las demás comunicaciones de la zona se reducía a caminos, caleyas y sendas 
peatonales. De éstos será de los que nos ocuparemos tras indicar cuáles eran las 
dos únicas vías por las que se llegaba a La Luz, desde Avilés. 

La primera opción era la carretera de Oviedo. Había en Avilés un tranvía, conocido 
con el popular nombre de "La chocolatera", que tenía una de sus terminales en 
Villalegre, concretamente en el lugar conocido como EL FOCO, por existir allí un 
foco de luz. Desde este punto hasta el Barrio había que subir a pie. 

Cuando, siguiendo esta ruta, se pusieron los primeros autobuses el cartel que se 
colgaba de los mismos, para referencia del usuario, era el de LA XUNCAROSA.

El otro camino por el que se accedía a La Luz era el que saliendo de Rivero, en 
Avilés, compartía unos tramos de Gutiérrez Herrero y la carretera de Oviedo. Por la 
derecha de ésta, ascendía por la calle de El Carmen y doblaba por el Alto El Vidriero 
para, por el Camino de la ermita, adentrarse en el Barrio. El trayecto señalado se 
hacía o bien en burro o bien caminando. 

El resto de comunicaciones consistía en caminos de carro, caleyas y sendas 
peatonales. Damos cuenta de estas vías que arrancaban todas ellas del lugar en 
donde hoy se alza el depósito del agua.

1ª - Senda peatonal que, partiendo del depósito del agua, iba hacia Molleda. Aún 
existen restos de esta vía que pasaba por El Pradón y junto a la fuente Revita. 2ª - 
Otro camino que, partiendo del depósito, llegaba hasta la carretera de Molleda (Bar 
Vega) era el que bajaba por Pizarro y la parte derecha de las chabolas. También 
quedan restos del mismo. 

3ª - Saliendo igualmente del punto citado había otra senda peatonal. Partía un 
ramal hacia el Molino de Montera y los lavaderos existentes a la orilla del río Arlós, 
y por el otro lado se prolongaba hacia la ermita, por donde hoy están el Instituto y 
los Colegios. 

4ª - El caleyón que partía de El Alto El Vidriero, al lado del muro existente todavía, 
pasaba por el transformador que está al lado de el Parque, por debajo de la finca El 
Palacio ( hoy parte baja del Parque de La Luz ) y seguía en dirección a la carretera 
de Molleda-Molino de Montera. 

5ª - Otra pequeña caleya que, partiendo de El Caleyón citado (calle Zaldúa - Campo 
de los Reyes) era la que atravesaba la actual calle de Francisco de Orellana, pasaba 
junto a la nueva vivienda unifamiliar de la que hemos hablado y, monte arriba, 
tiraba hacia la ermita. 

FUENTES

Como no había agua corriente los habitantes de la zona se servían del agua que 
recogían en fuentes, algunas de las cuales se conservan y que pasamos a describir.



FUENTE EL CAÑO

Situada en Lluera. La fuente original se encontraba unos cien metros más arriba de 
la actual en una finca en la parte izquierda al lado del camino que sube en dirección 
a la ermita.Se bajaba a ella por unos escalones de piedra y se recogía el agua con 
un puchero. 

En 1891 se hizo una arqueta que recogía el agua y se la llevó al lugar en donde hoy 
se encuentra. Del caño se tomaba el agua para beber, el sobrante se recogía en un 
pilón que hoy existe y servía para beber los animales, principalmente vacas, y
servía igualmente para lavar la ropa. Hoy el agua está contaminada y no se puede
beber.

LLAVATORIO

Fuente que servía para tomar el agua para beber. Estaba situada próxima al actual 
Bar Panorama en la ladera que mira hacia La Magdalena. Era similar a la anterior. 
En 1980 fue modificada para hacer la traída de aguas a las casas próximas y hoy 
existe en el lugar una pequeña caseta. 

Fuente de LA ERMITA

Aún existe. Está situada al lado de la ermita de La Luz, junto a la cruz de piedra
(crucero). Igualmente está contaminada su agua y no es potable. 

Fuente de LA TORRE

Está situada cerca del Palacio de los Condes de Velarde, próxima a unos árboles. 
Servía de agua a la casa de los citados condes. Aún existe hoy día. De ella recogen 
agua para beber los animales. 

Fuente REVITA

Hoy día aún existe y de ella surge el agua a través de un caño. Es una fuente 
cubierta con ladrillos aunque en su época anterior estaba cubierta de una losa de 
piedra. Está situada cerca del Bar Palanqués y muy próxima al final de la calle 
Francisco Pizarro.

Fuente Revita 



Nota: Las fuentes eran, en la época, lugares obligados de concurrencia de mozos y 
mozas que se aprovechaban de la ocasión para cortejar y entablar amistades. 
Lugares, por lo demás, de inevitable referencia en la mitología asturiana. Por su 
curiosidad e interés copiamos a continuación una leyenda sobre el particular. 

LA FUENTE DE LA XANA

Por los años 790 a 800 de nuestra era reinaba en la pequeña monarquía asturiana 
Mauregato, rey inepto y holgazán, que se había comprometido con los musulmanes 
a entregarles cien doncellas cada año para desposarse con ellas. No servía, según 
el regio criterio, cualquier joven asturiana, con ser todas muy lindas, sino que, 
queriendo asombrar a los árabes con las extraordinarias bellezas de su reino, se 
elegían las más hermosas mujeres que encontraban en sus dominios. Para su 
cumplimiento, encargó a un numeroso grupo de guerreros que recorrieran las 
ciudades y aldeas, apoderándose de grado o a viva fuerza, si se oponían, de 
cuantas jóvenes hermosas encontraran, para que, llevadas ante la presencia del 
Rey, eligiera éste las cien más hermosas destinadas a los harenes musulmanes. 

Llegaron los guerreros buscadores de jóvenes a Illés (actual Avilés). Alojáronse en 
las primeras casas que encontraron a la entrada del pueblo, donde habitaba un 
matrimonio con una bellísima hija llamada Galinda. La madre, que salió a abrir, se 
alarmó al ver a los soldados, pensando que vendrían por su hija para pagar el 
vergonzoso tributo; pero los soldados la tranquilizaron fingiendo que iban a cumplir 
otra misión del Rey y que al día siguiente emprendería de nuevo su camino, sin 
darle más molestias que las de su alojamiento. Pensó la madre, de todos modos, 
ocultar a su hermosa hija , para que aquellos soldados no pudieran contemplarla. 
Pero Galinda, que había ido a la fuente por agua, entró cantando en su casa, sin 
sospechar la presencia de aquellos guerreros. La doncella, que era muy inteligente, 
procuró atraerse la simpatía de los forasteros, cantándoles bellas canciones y 
ejecuntando primorosas danzas ante ellos, que la contemplaban extasiados. Por 
último, la joven les ofreció una danza que sólo debía ejecutarse a la luz de la luna, 
y aquella misma noche, a petición de los soldados, salieron de la casa dispuestos a 
presenciar la misteriosa danza. Galinda se alejó del grupo, con el pretexto de elegir 
sitio para bailar y, una vez separada de ellos, corrió hasta una fuente, pretendiendo 
esconderse junto a ella. 

 Allí oyó una voz dulce y melodiosa, que le decía: << Si quieres ser tú mi xana, 
vivirás días dichosos>>.

La joven preguntó: << ¿ Qué debo hacer para convertirme en xana ? >>.

Y oyó de nuevo: << Bebe un sorbo de mi agua y te verás libre de los soldados del 
Rey y acabarás con el tributo >>.

Galinda se arrodilló junto a la fuente y aproximó sus labios a las aguas, 
sorbiéndolas con ansiedad, y vio que las aguas se separaban para recibirla en su 
seno.

Los soldados, desorientados, empezaron a buscar a Galinda, repitiendo su nombre 
a grandes gritos, que resonaban por las montañas, sin que nadie más que el lejano 
eco les contestara. Después de buscarla hasta muy avanzada la noche, viendo que 
no la encontraban, se volvieron a casa a descansar y esperar a que fuera de día. 
Apenas empezaba a amanecer, se levantaron los soldados y salieron dispuestos a 
buscarla de nuevo. Al llegar a una fuente, oyeron un melodioso canto y se ocultaron 
para observar mejor. Desde allí vieron a Galinda, que se había transformado en una 
maravillosa xana de belleza sobrenatural, que al borde de la fuente peinaba sus 
largos y sedosos cabellos rubios con un peine de oro. 



Los soldados salieron de su escondite, queriendo sorprenderla y apoderarse de ella; 
pero la xana los miró fijamente con sus ojos verdes, y al instante se convirtieron en 
carneros, que pastaban por aquellas praderas, en torno a la fuente.

Pasaban los días, y el Rey estaba impaciente porque sus soldados no volvían, y 
mandó nuevas tropas para que fuesen a indagar lo que les había ocurrido. Llegaron 
a Illés las nuevas fuerzas y buscaron por todas partes a los soldados del Rey. Al 
llegar a la fuente, vieron a una xana que estaba hilando con su rueca y su huso, 
blanquísimos copos de lana y rodeada de un rebaño de corderos. Se acercaron a 
ella, y al mirarlos con fijeza, se convirtieron también en borregos, con los que se 
aumentó el rebaño de la xana. 

El Rey empezaba a alarmarse por la tardanza de los segundos guerreros enviados y 
la carencia absoluta de noticias suyas. Seguro ya de que algo ocurría, mandó reunir 
las fuerzas que en su guarnición le quedaban, y al frente de ellas marchó sobre 
Illés, dispuesto a castigar con saña a aquel pueblo, que probablemente se había 
opuesto a sus mandatos. Cuando llegó al lugar, tuvo noticia de la misteriosa 
desaparición de los soldados en la famosa fuente y, apresurado, se encaminó hacia 
ella, encontrando allí a una muchacha de deslumbrante belleza que tendía al sol sus 
madejas de lana, mientras que los rebaños pastaban a su alrededor la jugosa y 
fresca hierba de aquellas praderas.

 El Rey se dirigió a ella, preguntándole, autoritario: 

- Xana, ¿ dónde están mis soldados ? - ¿ Qué soldados, señor ? - Los que yo mandé 
aquí para recoger a las doncellas. - Los soldados que tú enviaste, señor, no eran 
soldados, sino corderos. 

El Rey, enfurecido, contestó: - Repito que eran soldados como estos que vienen 
detrás de mí. La xana contestó, burlona: - También son corderos, y puedes ser el 
pastor.

El Rey volvió la cabeza y encontró que le seguía un rebaño numeroso de corderos 
que balaban y, aterrado, contempló que sus ricos trajes de armadura se habían 
convertido en las pobres vestiduras de un pastor, sin más atributos que un zurrón y 
un cayado en sus manos rugosas y quemadas por los aires y el sol. 

Con voz temblorosa, suplicó humildemente a la xana que desencantara a sus 
soldados y que a él le volviera a su regia figura, a cambio de lo que ella quisiera. 

La xana le respondió que tenía en su mano elegir entretener un ejército de 
soldados y un rebaño de carneros, pues si no renunciaba al tributo de las cien 
doncellas, no desencantaría a sus guerreros y seguiría aumentando su rebaño con 
cuantos soldados aparecieran en busca de doncellas asturianas. 

El Rey prometió romper el pacto con los moros y le dio palabra de no volver a 
tomar a ninguna joven. Y al momento todos los corderos y carneros se convirtieron 
de nuevo en soldados y el Rey volvió a recobrar su figura, y con todo el ejército 
recuperado volvió a Pravia, donde tenía su cuartel general. 

Desde palacio mandó un mensaje a los musulmanes refiriendo el hecho y 
rompiendo el pacto, ante la imposibilidad de cumplirlo por la negativa de la xana.

Desde entonces no volvieron los soldados a recoger nuevas doncellas, gracias a la 
bella Galinda, que perpetuó su memoria en Avilés.   



MOLINOS

Al ser los antiguos terrenos de la Luz una zona agrícola y ganadera, los molinos 
eran el complemento necesario para moler granos granos de maíz, bien como 
alimento del ganado, o bien para preparar la harina con la que se hacían tortas que 
sustituían al pan, en esa época. Los molinos que estaban más próximos al Barrio 
eran:

MOLINO DE ELVIRA MONTES

Este molino existe hoy día aunque en estado de conservación malo. Está situado en 
el margen del río Arlós, en una curva del mismo. 

MOLINO DE MONTERA

Está próximo al anterior y en el mismo margen del río.Su lugar hoy lo ocupa el Bar 
Montera.

LA COLADA

Como no había lavadoras ni agua corriente en las casas para lavar la ropa, las 
mujeres de la época se desplazaban hasta el río Arlós, junto al Molino de Elvira 
Montes. En la orilla más próxima al Barrio y sobre las piedras allí existentes lavaban 
la ropa las mujeres.



4.- DOTACIONES DEL BARRIO 

Grandes eran las carencias de todo tipo que tenía el Barrio de La Luz cuando fue 
habitado, tras su inauguración. Enumeramos a continuación los servicios existentes 
y su evolución a través del paso de los años.

En principio existían pequeñas tiendas y bares, así como un Economato para los 
trabajadores de Ensidesa. Este economato desapareció en 1995.

. Una pequeña oficina de correos situada en Núñez de Balboa, en el número 
20, en el bajo, que desapareció pasados algunos años. 

COLEGIO POETA JUAN OCHOA 

Las clases se inician al poco de fundarse el Barrio, en marzo de l963, situándose en 
los bajos de los bloques, con muchas carencias y gran cantidad de alumnos por 
aula, siendo normal más de 40 niños por profesor y llegando a veces a 50 niños por 
aula.

Estaban repartidas en agrupaciones o unitarias, como sigue: 

- En Francisco Pizarro,nº 1, había cuatro unidades de niños. 

- En el nº 27 de Núñez de Balboa había otra agrupación de 4 unidades de niñas. 

- En la calle de Narváez,nº 2, había dos unidades de niños y dos de niñas. 

En locales situados en Villalegre funcionaron dos unitarias de niños, situadas en 
locales distintos. Más tarde, en 1968, se abre otra agrupación en el nº 1 de la Plaza 
de Legazpi, formada por tres unidades de niños y dos de niñas. 

En enero de 1970 se inauguran los actuales colegios. Uno se dedica a niños con el 
nombre, puesto posteriormente, de "Poeta Juan Ochoa", y el otro para niñas con el 
nombre de "Virgen de La Luz".( Con respecto al primer Centro, bueno sería que 
quién le endosó tal nominación nos diera, igualmente, algún verso que justificara la 
condición de poeta que se le adjudica a Juan Ochoa). 

Ante la imposibilidad de albergar a todos los niños del Barrio en los Colegios aún 
funcionó una unidad de niños en el Alto El Vidriero, durante un curso escolar. 

Estos Colegios se hacen mixtos en 1981 y se unifican en un solo centro y situados 
en dos edificios distintos en 1991, bajo el nombre común de Poeta Juan Ochoa, 
desapareciendo el Virgen de La Luz. 



Colegio Público Poeta Juan Ochoa 

IGLESIA

Funcionaba igualmente en un bajo situado en la Plaza de Alvarado.

En marzo de 1971 se inaugura la actual iglesia de San Pablo de La Luz, construida 
con ayudas oficiales (Ensidesa y Obispado) y con donativos de los habitantes del
Barrio.

Al construir la Iglesia se construyen unos anejos que son habilitados para salones
de reuniones de vecinos, artesanía y pintura, hogar del jubilado, asociaciones 
juveniles, etc., que palian de alguna manera las carencias que viene arrastrando el 
Barrio en estos aspectos. 

Iglesia de La Luz



INSTITUTO

Los niños que quisieran hacer el bachillerato tenían que bajar a Avilés, al Instituto
Carreño Miranda, hasta que en 1967 se inauguró el actual Instituto de Nuestra 
Señora de La Luz.

Es de hacer notar que al ser matrimonios muy jóvenes, los niños eran de corta 
edad y por tanto apenas había alumnos en edad de hacer estudios de bachillerato
que, en esa época, se comenzaba a los 10 años. 

BIBLIOTECA

Resulta curioso y sorprendente saber que esta biblioteca, inaugurada en 1978, fue 
la quinta biblioteca pública de Asturias, inmediatamente después de las de 
Oviedo, Gijón, Avilés y Mieres, con una disposición de más de 20.000 volúmenes, 
dispuestos en dos salas: una para adultos y otra infantil.

Pero si hay algo que ha caracterizado más que ninguna otra cosa el funcionamiento
de la misma es la especial atención de que fue objeto por parte de las distintas 
asociaciones del barrio, que al menos, una vez al mes, se reunían para programar, 
organizar y difundir las actividades de la biblioteca. Así se han ido programando 
sesiones de cine, ciclos de conferencias, cursos, etc. Además muchas de estas 
asociaciones han tenido sus sedes en la propia biblioteca. En el año 1994 la 
biblioteca ha sido ampliada y remozada incorporando nuevos servicios que solo en 
parte cubren las ya viejas aspiraciones y campañas ciudadanas por la consecución 
del centro social de La Luz.

Biblioteca

PARQUE

Ocupa el espacio existente entre el barrio de La Luz y Villalegre y es un lugar de 
esparcimiento y disfrute del tiempo libre, además de servir como instalación



deportiva, ya que en la actualidad se han hecho el acondicionamiento necesario 
para tal cometido.

Como quiera que uno de los fines con los que se realizó este trabajo es el de servir 
de ayuda a los Maestros/as que lo deseen utilizar como una herramienta de 
consulta, es por lo que se incluye un anexo donde se estudian varios árboles 
bastante comunes en nuestra región y que se encuentran en el mencionado parque.

En el anexo figuran las características del árbol, dibujos de sus hojas y flor, así 
como el lugar o lugares el parque donde lo podemos encontrar.

POLIDEPORTIVO

Construido en 1977, fue el primer polideportivo de la ciudad. Es propiedad 
municipal y está gestionado por el P.D.M.

Consta de una cancha cubierta de 45 por 25 metros, vestuarios y gradas con 
capacidad para 300 personas.

Actualmente se practican en él las siguientes actividades: actividades de recreo y 
ocio, fútbol sala, patinaje artístico, balonmano, baloncesto, voleibol, hockey-sala, 
educación física del instituto.

Las entidades que lo están utilizando son: F.D.M., Real Avilés Industrial, Asociación 
atlética Avilesina, agrupación deportiva hockey Avilés, club patín "Virgen de La Luz, 
club Avilés sur, agrupación deportivo-cultural La Luz, Instituto "Virgen de La Luz". 

HOGAR DE LA TERCERA EDAD 

Está en C/ Narváez. Ha sido inaugurado en la década de los 90 y dispone de 
numerosos servicios atendidos por personal cualificado y  especialmente indicados 
para las personas mayores.



5.- LA ERMITA DE LA VIRGEN DE LA LUZ 
No podíamos finalizar el recorrido por estos lares sin dedicar una mención muy 
especial a la Ermita de La Luz, ya que tanto ella como el Santuario de la Virgen, e 
incluso la fuente que mana a sus pies, han sido objeto y lo son en la actualidad, de 
numerosos escritos, algunos de los cuales transcribimos a continuación. 

Ermita Virgen de La Luz

Copiamos el texto que sigue de un librito que con el "nihil obstat" del Dr.B.Ortiz y el 
"imprimatur" del Dr.J. Cuesta (Vicario General) se imprime en Oviedo, el 14 de 
agosto de 195l. El autor, un devoto, hace la siguiente dedicatoria: "A la memoria de 
mi santa madre, fervorosa devota y propagadora de la devoción a la Stma. Virgen 
del Carmen."

LA VIRGEN DE LA LUZ 

El Santuario de la Virgen de La Luz se levanta en una colina cercana a la hermosa 
población de Villalegre, en el Concejo de Avilés. Pocos paisajes hay más hermosos.
Valles profundos y frondosos rodean la colina del Santuario. En una ladera reposan,
entre el arbolado de sus jardines, los hoteles y chalets de Villalegre. A lo lejos se 
divisa la hermosa "villa ensueño" de Avilés, con su ría mansa, plateada bajo la luz
del sol. Y más lejos aún la cinta plomiza del Mar Cantábrico. A este Santuario
acuden peregrinos de toda Asturias, y moradores del concejo de Avilés y sus 
aledaños la visitan llenos de fe y devoción, esperando obtener de su poderosa 
intercesión los favores divinos.

El origen del Santuario es desconocido. Sólo se sabe que la devoción a la Santísima
Virgen es antiquísima en este lugar. Ya el Papa Clemente XIII concedió en 1763 
amplísimas gracias a los cofrades de su Hermandad.



La imagen es encantadora. Representa a María en el momento del alumbramiento 
virginal de su divino Hijo. Y esta significación ha sido interpretada por el artista de 
una manera expresiva y delicada. Del pecho de la imagen brota la cabecita del Niño 
Dios, mientras la Virgen sonríe con dulce y celestial sonrisa.

El artista quiso interpretar, con delicado simbolismo, el misterio de la Maternidad 
divina de María, el misterio central del cual se derivan todas las gracias y privilegios 
que Dios concedió a su Santísima Madre. Todo lo que ella fue, todas las gracias de 
que está adornada desde su Concepción Inmaculada hasta su gloriosa Asunción a 
los cielos, son consecuencia de su Maternidad.

Porque fue Madre de Dios, su dignidad alcanzó categoría sublime, por encima de 
todos los santos y todos los Ángeles; los teólogos dicen que es una dignidad casi 
infinita. Y por eso mismo, María es Madre de los hombres. Cristo es nuestro 
Hermano y María es nuestra Madre común; de Cristo, por naturaleza, de los demás 
por gracia. Y esta Maternidad hace que podamos acercarnos a ella con absoluta 
confianza de hijos, en nuestros dolores y nuestras alegrías, en nuestros desalientos 
y en nuestras aspiraciones. Ella iluminará con su luz nuestras almas y encenderá 
nuestros corazones en el divino amor.

Fundados en esta confianza, que nunca se verá defraudada, los habitantes de la 
comarca avilesina sienten por la Virgen de La Luz devoción sincera y fervorosa. En 
sus trabajos y penas la invocan. Y ella sonríe para ellos, les acoge bajo su manto y 
les bendice. Sería interminable la enumeración de favores recibidos de Nuestra 
Señora de La Luz.

Dos veces al año se celebra su fiesta; una en la Feria tercera de Pascua de 
Pentecostés y, otra, el 15 de agosto, fiesta de su Asunción. Ambas fiestas van 
precedidas de una solemne novena que siempre se ve concurridísima de fieles de 
toda la comarca.

No se limita la devoción a la Virgen de La Luz a Villalegre, en cuyo término está el 
Santuario; la villa de Avilés siente una devoción muy especial por ella. Y la comarca 
entera se siente protegida por su bondad y misericordia. Por ello debería nombrarse 
a la Virgen de La Luz Patrona de la comarca. Títulos tiene de sobra, tanto históricos 
como actuales, pues la devoción a su Santuario no ha decaído desde los tiempos 
más remotos, sino que continuamente se renueva y se extiende.

Hay el proyecto de celebrar su Coronación Canónica, fiesta que tendría una 
solemnidad extraordinaria y serviría para poner de manifiesto la devoción de sus 
hijos tantas veces ya demostrada. Y esa sería una ocasión magnífica para 
proclamarla de una manera oficial Patrona de toda la región. La declaración oficial 
vendría a confirmar solemnemente la realidad, pues ya los fieles de la comarca la 
consideran su Patrona, la llevan en su corazón y acuden a ella en todas sus 
necesidades.

Sirvan estas palabras de introducción a la Novena que ahora se imprime, con el fin 
de facilitar a los devotos la práctica de su devoción. Que la Virgen Santísima de La 
Luz siga concediéndonos su protección e ilumine con sus celestiales resplandores 
todos los caminos de nuestra vida.  

HISTORIA DE LA HERMITA 

Don José Manuel Feito, en un artículo publicado en la revista "El Bollo", apunta una 
historia sobre la ermita de La luz que, según señala, sólo es parcial por carecer de 



datos suficientes. Hay, pues, zonas oscuras y, de momento, sin explicación posible. 
Aunque el artículo es largo y por lo que a lo pedagógico se refiere un tanto 
farragoso - son demasiados los nombres, los matrimonios, las sucesiones -, merece 
la pena recogerlo y tenerlo a mano en este nuestro intento de recuperar todo el 
material posible sobre el Barrio. La historia es así. 

Según el Marqués de Ciandocha, la primera familia de la que se tiene noticia y que 
probablemente fue la que construyó la ermita bajo la advocación de Ntra. Señora 
de Lluera o Luera, se remonta al S. XIV ( año 1360 ). Se trata del matrimonio don 
Pedro Cascos y doña Estébanez, que crean en testamento vínculo, mayorazgo y 
patronato.

Doscientos años más tarde, en 1535, encontramos en la casa señorial de Luera a 
doña Magor Gómez de Avilés, casada con don Fernando de Valdés Arroyo. Les 
suceden don Hernando de Sotomonte, apellido procedente de Cenero ( Gijón ), don 
Menendo, don Alonso de Valdés, apellido éste que se encuentra en casi toda 
Asturias y doña Mayor Menéndez, marquesa de Suárez Valdés, casada con don 
González Díaz de Rozas. 

Hernando de Somonte muere sin dejar sucesión. Hereda en 1538 su sobrino, don 
Fernando de Somonte, natural de Avilés, que casó con doña Catalina de Reinoso, 
muriendo ambos sin dejar sucesión, no sin antes fundar en Madrid la Capilla de los 
Somonte, en el convento de San Felipe, donde ambos colocaron sus bustos. 

Hereda la casa y bienes, hacia 1585, doña Isabel de Valdés Somonte, natural de 
Avilés, que contrae matrimonio en San Nicolás de la Villa con don García Menéndez 
de Valdés. Aparecen inscritos como hijosdalgos en 1585. Fueron vecinos de Cenero 
( Gijón ) y después de Molleda, parroquia a la que pertenecía Villalegre y la ermita 
de Santa María de Luera, en donde pidieron ser sepultados. 

Tenemos constancia de dos de sus hijos: don Alonso de Somonte, que tomó el 
hábito de los dominicos en el Colegio de San Gregorio ( Valladolid ) y don Fernando 
de Valdés Somonte, señor y patrono de la ermita, según testamento que otorga en 
Madrid en 1589. También muere sin dejar sucesión. 

Hacemos hincapié en esta pertinaz esterilidad precisamente por tener lugar en un 
monte en donde todo parece estar protegido por la "Mater Magna" o diosa de la 
fertilidad: la fuente, el promontorio, la imagen dando a luz, las costumbres y los 
ritos que vienen a ser vestigios seguramente de remotos cultos precristianos. Y por 
si esto fuera poco, lo corrobora la explosión demográfica habida estos últimos 
decenios y que desparramó por las laderas de la colina de Luera el populoso barrio 
de San Pablo de La Luz, considerado como el hábitat de más densidad de población 
de Europa. No deja de ser una paradoja interesante. 

A don Fernando de Valdés le hereda su hermano menor, don Juan de Valdés Luera 
Somonte, natural de Lluera y que debió de ser un personaje con una vida digna de 
nivelar: fue familiar del Santo Oficio de la Inquisición, vio con amargura arder su 
palacio de Luera, suceso este digno también de ser descrito por Faulkner en su "Luz 
de Agosto". Reconstruye la casa, pero entonces deberá pleitear ante la Real 
Chancillería de Valladolid por mantener sus derechos y predios contra su litigante, 
don Andrés de Valdés. Todo ello sucedía hacia 1600. Habiendo muerto, su esposa, 
doña Catalina de Prendes y Valdés de Carreño, casa en segundas nupcias con don 
Alonso Fernández Perdones. De este matrimonio, según el Marqués de Ciadoncha, 
nace don Fernando de Valdés Somonte, natural de Molleda, donde está bautizado el 
1 de mayo de 1618, y sucede, por ser el hijo mayor, a su padre en el vínculo con el 
mayorazgo y patronato de la ermita. Fue caballero de la Orden de Santiago desde 
1651. Por derecho de Patronato puso sus armas labradas en piedra sobre la puerta 



principal, hoy lateral, de la ermita. En sus cuarteles se hallan representadas las 
principales familias de Luera: 

LOS VALDÉS: en las tres fajas y diez roeles jaquelados.

LOS VELARDE: en el árbol y la sierpe alada a su izquierda atravesada por la lanza 
en ristre que esgrime un caballero, y en lo alto una doncella. 

LOS POSADA: en el halcón posado sobre una lanza que sale de un ventanal. LOS 
QUIRÓS: en las dos llaves en pal, seis luneles y tres flores de lis. LOS SOMONTE: 
partido en pal con los cinco hierros de lanza ensangrentados puestos en aspa y las 
seis rosas de plata. 

Sarandeses nos describe que LOS LUERA pintan: "De gules con un castillo de plata 
sobre ondas de azul y plata. Sobre la torrecilla de la derecha, un gallo de sable. Y 
sobre la de la izquierda, una bandera de plata". 

Según la obra de G. Ramallo, "Escultura Barroca en Asturias", en los años 1690-
1702 aparece en Avilés un pintor: don Pedro Menéndez de Valdés Somonte, 
posiblemente emparentado con los Condes. 

Con Fernando de Valdés la casona de Luera pasa a los Condes feudales de Nava. Y 
probablemente es la primera Condesa de Nava la protagonista de alguna de las 
leyendas que corren de boca en boca, atribuidas, erróneamente, a los Condes de 
Velarde.

Fueron los primeros Condes de Nava en Luera don Francisco de Caso Estrada y 
doña Bernarda María Álvarez de las Asturias, que parece ser la que donó la imagen 
y promocionó la fiesta y devoción, debido a haber tenido un hijo tras años de 
esterilidad. De este tiempo data la Cofradía de La Luz y la Bula del Papa Clemente 
XIII (13-VIII-1763), coincidiendo con "La Luz de Agosto", en la que se concede a 
todos los romeros indulgencia plenaria ese día una vez cumplido lo preceptuado. 
Fue el sucesor logrado - fruto de la promesa -, don Francisco de Caso Álvarez de las 
Asturias, que casó en 1709 con doña Catalina Juana de Miranda Ponce de León, 
padres a su vez de doña Joaquina de Caso Álvarez de las Asturias, Condesa de 
Nava y esposa de don Francisco de Nava Bolaño, casados en 1736. Su hija mayor, 
doña María Manuela de Navia Bolaño Osorio Álvarez de las Asturias, desposó con 
don Joaquín de Velarde Queipo, primogénito de la casa de su apellido, el cual, 
siempre según el Marqués de Ciandocha, fue quien dio lugar al error de creer a los 
Condes de Nava como Condes de Velarde, título que nunca ha existido. 

Hereda la casa hijo mayor, don Joaquín María de Velarde Navia Bolaño Queipo y 
Caso Álvarez de las Asturias y Nava, que obtuvo del rey la conservación de su título 
feudal de Conde de Nava en título del Reino, por la Célula Real del 21 de agosto de 
1835, siendo Teniente General de los Reales Ejércitos, quien tuvo el acierto de 
elegir para Vizcondado previo el Vizcondado de La Luz que le fue otorgado el mismo 
día, según anota el citado Marqués de Ciandocha. En el archivo parroquial de 
Molleda consta que los Condes de Nava ostentaron el Patronato de la ermita de La 
Luz los años: 1718-1732-1738-1764 y 1800. 

Don Joaquín María de Velarde contrajo matrimonio siendo ya Vizconde de La Luz 
con doña Nicolasa Ramírez Cienfuegos, hija de los Marqueses de Natahoyo. Les 
sucede su hijo don Rafael de Velarde, que contrae matrimonio con doña Rufina 
Guisasola Acevedo. 

Hija de don Rafael y doña Rufina, aparece como tercera Condesa de Nava, desde 
1858, doña María Asunción Velarde y Guisasola. 



El último poseedor de que tenemos noticia es don Juan Bautista Pardo Pimentel y 
Velarde, que hereda en 1876. 

Posiblemente haya lagunas o incluso errores. De todas formas, como aproximación 
creo que nos puede dar una idea de cómo se desarrolló el árbol genealógico del 
Palacio o Torre de Lluera y de la ermita de La Luz. 



6.- EL CALLEJERO DE LA LUZ
Cuando el visitante se acerca al Barrio de La Luz observa con cierta sorpresa que 
todas sus calles reciben el nombre de personajes vinculados a la conquista y 
descubrimiento del Nuevo Mundo.

¿ Cuál pudo ser la razón que impulsó a que todas sus calles reciban estos nombres? 

En los orígenes del Barrio, cuando se acomete la construcción del mismo, 
encontramos que este tema fue tratado en alguna de las sesiones del Ayuntamiento 
para la aprobación de los planos de su construcción. Así en el Pleno del 26 de abril 
de 1962 se trata como consta al margen del Acta de la sesión el tema de 
"Rotulación de calles del Barrio de La Luz". En esta Acta se dice textualmente: "Se 
da cuenta del informe emitido por el Sr. Arquitecto y Comisión de Obras Públicas 
con relación al escrito de don Domingo López Alonso, interesándose proceda a la 
rotulación de las calles del Barrio de La Luz, proponiendo para las mismas los 
nombres de descubridores, conquistadores y evangelizadores de las Indias, con el 
"fin práctico de que una vez conocido uno de estos nombres se sepa que la calle 
pertenece al denominado Barrio de La Luz con arreglo a lo señalado en los planos 
que acompaña." 

No obstante se producen algunas modificaciones respecto de los nombres dados a 
algunas calles en el primer momento. De los nombres que aparecen en los planos 
presentados al Ayuntamiento el propio Ayuntamiento acomete algunos cambios. Así 
se propone eliminar el nombre de Pedro Solís y también el de Pedro Menéndez de 
Avilés, el primero por tener ya dedicada una calle en Avilés y el segundo porque la 
calle que llevará su nombre, el Ayuntamiento quiere dedicarla a un ex-concejal de 
Villalegre, llamado don Francisco Legorburu.

Acuerdan, por unanimidad, los concejales del PLeno que la plaza denominada Pedro 
Solís, se denomine Miguel López de Legazpi (conquistador de Filipinas).

Que la calle llamada Pedro Menéndez de Avilés sea de los Reyes Católicos hasta la 
plaza innominada en el plano y que se llamará plaza de la Hispanidad.

Que el trozo que va desde la plaza de la Hispanidad hasta la calle Santa Apolonia se 
llame de Francisco Legorburu (el inolvidable concejal de Villalegre).

Que la calle llamada de Magallanes se le denomine Juan Ponce de León 
(descubridor y conquistador de La Florida) y que es la calle colindante con los 
colegios.

Asimismo y en referencia al Acta de dicha sesión, se dice que la colocación de las 
correspondientes placas corre a cargo del constructor y que deberá hacerlo "con la 
debida dignidad y pasándose por las oficinas de Obras Públicas y Municipales a fin 
de indicarle el modelo al que debe ajustarse".

CALLES CON HISTORIA 

Ahora que la Historia - su estudio - pasa como de puntillas y con enfoques distintos 
por la Educación Primaria, bueno será dar algunas referencias de un pasado que, 
por proximidad callejera, nos resulta tanto o más interesante cuanto curioso. Las 



calles, además, suelen siempre recibir una nominación que, por eso mismo, implica 
una distinción, un reconocimiento. La fama conlleva estas gratitudes. 

Responder, entonces, a esa intención civil puede sernos muy conveniente ya que no 
sólo estaremos formados sino, también, informados. Entre divertida y humillante 
entendemos la anécdota que liga las fechorías universitarias con la incultura de la 
gente. Un confitero ve cómo los estudiantes le arrebatan las golosinas y, para 
colmo, toma nota de los nombres de los ladronzuelos tal como se los suministra el 
gancho, otro estudiante. El desenlace ocurre en la comisaría cuando Lope de Vega, 
Calderón de la Barca, Miguel de Cervantes y Luis de Góngora son, entre otros, los 
denunciados. 

Aunque no vamos a caer en la tentación de la moraleja, sí procede apostar, desde 
estas líneas, por el conocimiento y, al menos, por el saber quién es el señor que 
lleva el nombre de nuestra propia calle. Nombres son que, famosos y con mucha 
historia a cuestas, también conforman nuestro entorno. También precisan de 
nuestro buen entender y valorar, de una actitud crítica responsable. Igual que, en 
las paredes, las placas muestran los nombres de los conquistadores o 
evangelizadores, algún mural de magnífica hechura y amplias proporciones se 
decanta por los quinientos años de explotación. La Historia es así. Por nuestra parte 
damos, sencillamente, una muestra, cuatro datos, un punto de biografía. Los 
titulares de nuestro callejero los son de una época, son parte de la Historia. No 
conocerlos puede llevarnos a confundir - ahí está, como error consentido, don Juan 
Ochoa, adornado con el título de poeta - a un concejal del Ayuntamiento de Avilés 
con un virrey del Perú. Para librarnos de estas historias, estos son los personajes: 

CABEZA DE VACA 

Álvar Núñez Cabeza de Vaca nació en Jerez de la Frontera, en el año 1507. 
Participó en diversas expediciones por el Nuevo Mundo entre las que destacan la 
realizada a La Florida, acompañando a Pánfilo de Narváez que partía de Sanlúcar de 
Barrameda, y la del Río de La Plata, sustituyendo al desaparecido Pedro de 
Mendoza.

Su expedición más sobresaliente la realizó por el actual Paraguay, descubriendo las 
cataratas de Iguazú y llegando hasta la ciudad de Ascensión. Persiguió, como otros 
conquistadores de su época, el hallazgo de "El Dorado", un lugar de leyenda, 
mítico. Los enemigos de su gobierno personalista y de su política en favor de los 
indios hacen que termine en la cárcel y que tenga que regresar a España, 
prisionero en un barco. Juzgado por el Consejo de Indias es desterrado a Orán. 
Absuelto por Felipe II y nombrado miembro del Tribunal Supremo de Sevilla, fallece 
en esta ciudad, siendo prior de un convento, en el año 1559. 

JUAN DE LA COSA 

Marino y cartógrafo español, nacido en Santoña ( antiguamente llamada Santa 
María del Puerto), en Santander, en el año 1449. Murió en Tierra Firme, 
actualmente Colombia, en el año 1510. Poseía Juan de la Cosa una nave, llamada 
"La Gallega", con la que navegó por toda la costa occidental de África. Fue 
requerido por Colón para su primer viaje a América. La calidad de su nave hizo que 
la rebautizara con el nombre de "Santa María" y así la conocemos, siendo además 
capitana, en la expedición al Nuevo Mundo. 



Realizó numerosos viajes a América, con diversas expediciones, anotando de cada 
una de ellas detalles de la costa y dirección de los vientos. Pudo, de este modo, 
construir el Primer Mapa Mundi o Carta de Marear, que se conserva en el Museo 
Naval de Madrid.

En su séptimo viaje a América, sale de España rumbo a Santo Domingo. Allí 
acompaña a Alonso de Ojeda en una expedición de conquista de Tierra Firme. 
Luchando contra los naturales del país encuentra la muerte.  

JUAN PONCE DE LEÓN 

Conquistador español nacido en Santervás de Campos (Valladolid). en 1460. Murió 
en Cuba, en 1521. 

Fue paje del rey Fernando el Católico. Luchó en la guerra de Granada. Con Ovando 
fue a América y participó en la pacificación de La Española (Santo Domingo). De allí 
pasó a la isla de Borinquen (Puerto Rico), llegando a ser gobernador (1510). 
Organizó una expedición a la isla de Bimini, en donde decía que existía una fuente 
cuyas aguas devolvían la juventud. Aunque no encontró "La Fuente de la Juventud", 
recorrió las islas Bahamas y descubrió La Florida (1512). Se le nombró Adelantado 
y emprendió su conquista. Derrotado por los indígenas en una de sus incesantes 
luchas y gravemente herido, reembarcó para Cuba donde murió.

PÁNFILO DE NARVÁEZ 

Conquistador español nacido no se sabe sí en Valladolid o en Cuéllar, ni sí en 1450 
ó 1470. Murió en el Golfo de Méjico, en el año 1528. 

Páfilo de Narváez estuvo a las órdenes de Velázquez desempeñando un gran papel 
en la conquista de las islas de Jamaica y de Cuba. En un viaje a España consigue el 
nombramiento para Velázquez de gobernador de las islas y para sí el título de 
contador.

Su "hazaña" más conocida es la derrota que sufre en Cempoala, a manos de 
Hernán Cortés, cuando se enfrentó a él por mandato de Velázquez, que no veía con 
buenos ojos la expansión y conquistas de Hernán Cortés por tierras mexicanas. 
Cortés lo retuvo prisionero hasta 1523.En 1526 consigue una capitulación para 
conquistar La Florida (entre los expedicionarios iba Cabeza de Vaca). Logra llegar a 
los Montes Apalaches. Muere con casi todos sus hombres frente a las costas de 
Texas.

NÚÑEZ DE BALBOA 

Vasco Núñez de Balboa nació en Jerez de los Caballeros (1475) y muere en Acla 
(Panamá), en 1517. A la edad de 26 años parte para el Nuevo Mundo. Recorre las 
costas de Colombia, se embarca en varias expediciones y llega a ser gobernador de 
Darien.En 1518 se traslada a Acla ( hoy Puerto Beelo en el istmo de Panamá ). 
Gracias a sus contactos con los indios tiene noticias de un gran mar, lo cual le lleva 
a organizar una expedición hacia el Sur, para descubrir el que llamó Mar del Sur, 
hoy Océano Pacífico. Cuando la noticia llegó a la Corte española ya había sido 
sustituido como gobernador de Darien por Pedrarías Dávila con quien las relaciones, 
a partir de ese momento, fueron malas. 



Al ser sustituido después Pedrarías por Lope de Sosa, acude Balboa a apoyar a su 
suegro, Pedrarías Dávila, por si tenía divergencias con el nuevo gobernador. En 
Acla es apresado por el propio Dávila temiendo que se pusiera en su contra en el 
"juicio de residencia" que tenía que sufrir a la llegada de Lope de Sosa. Fue, 
finalmente, juzgado y ejecutado. 

FRANCISCO PIZARRO 

Este célebre capitán español y conquistador del Perú, nació en Trujillo (Cáceres ), 
en 1475, y fue asesinado en Lima ( Perú ), en 1541. Desde joven se inclinó por la 
carrera de las armas y su espíritu aventurero le llevó a América, participando con 
Balboa en el descubrimiento del Pacífico.

Juntamente con Almagro exploró la costa Norte del Perú. Allí tuvieron noticias del 
Imperio de los Incas y de las luchas intestinas entre Huáscar y Atahualpa. 
Aprovechando el enfrentamiento entre éstos y mediante oportunas estrategias, 
conquistó casi todo el Perú.

Las desavenencias frecuentes y cada vez más profundas entre Almagre y Pizarro 
desembocaron en auténticas disputas y guerras civiles entre pizarristas y 
almagristas. Desde España fue enviado Vaca de Castro para poner paz y orden 
entre ambos bandos. Ante el temor de que se decantara a favor de Pizarro, los 
partidarios de Almagro tramaron una conspiración y lo asesinaron, en Lima, la 
actual capital del Perú. 

SEBASTIÁN ELCANO 

Juan Sebastián nació en Guetaria y murió en el Océano Pacífico, en 1526. Tiene en 
su pueblo natal levantada una estatua con la siguiente inscripción: "Primus 
circumdedisti me". Fue Elcano la primera persona que dio la vuelta al mundo. De 
ahí la alusión latina. Tenía Sebastián un carácter emprendedor y aventurero. Desde 
niño bebió los vientos del mar, dedicado como estaba a la pesca litoral y al 
comercio marítimo. Estuvo en Italia con el Gran Capitán. 

Se embarcó con Magallanes en la expedición y tuvo que asumir el mando de la 
misma cuando éste murió, en la isla de Mactan. Recorrió los mares con 
penalidades, aprovisionando de víveres en las islas, recurriendo a estratagemas con 
los indios. Por fin llegó el 1 de septiembre de 1522 a Sanlúcar de Barrameda. Fue 
recibido por el rey Carlos V, quien le concedió una pensión de 500 ducados y 
escudo de armas, con la inscripción latina antes citada. 

Se alistó, otra vez, en una expedición que iba a Las Molucas ( 24 de julio de 1525 ), 
como segundo jefe. Al morir el comendador Loisa, jefe de la expedición, asumió el 
mando Juan Sebastián Elcano. El 4 de agosto moría en aguas del Pacífico.

HERNÁN CORTÉS 

Nació en Medellín ( Badajoz ), en 1485. Muere en Castilleja de la Cuesta ( Sevilla ), 
en 1547. De noble linaje, estudió en Salamanca leyes. Pero de espíritu aventurero e 
inquieto, abandonó los estudios para trasladarse a América. Con Diego Velázquez 
participa en expediciones de conquista. En 1518 el gobernador de Cuba le confía 
una expedición que tenía por objeto conquistar el Imperio de los Aztecas. Parte con 



11 barcos y 700 hombres y se establece en Veracruz, independizándose de Diego 
Velázquez, quien manda contra él tropas al manda de Pánfilo de Narváez. Mediante 
argucias y estratagemas y utilizando el enfrentamiento entre Moctezuma y los 
indios de Tlaxcala, logra conquistar México, haciendo prisionero al propio 
Moctezuma.

La historia relata el episodio de la "noche triste" ( del 30 al 1 de julio de 1520 ) 
cuando los españoles tuvieron que abandonar la ciudad huyendo de la revuelta de 
los indios. La batalla siguiente, Otumba, decide la conquista de México pues, a 
continuación, se pone cerco a la ciudad y es conquistada, en 1521. Carlos V 
nombra a Hernán Cortés gobernador y capitán general del reino de La Nueva 
España. Cortés escribe unas "Ordenanzas", exponente de su política de gobierno, 
en temas como: relación entre indios y españoles, defensa militar, evangelización, 
economía, etc.

Las intrigas y luchas por el poder y las acusaciones terminan por hundirle. Regresa 
a España en 1528 y logra refutar las acusaciones que se le habían hecho. Se le 
concede el marquesado de Oaxaca y aquí se instala entre 1530 y 1540. Más tarde 
regresa a España y reclamando al rey ciertas mercedes en pago a sus hazañas , le 
sobreviene la muerte, a la edad de 62 años. 

GONZÁLEZ DÁVILA 

Gil González Dávila, conquistador español nacido en Ávila en 1480, muere en la 
misma ciudad, en 1526, a la edad de 46 años. 

En 1519 acompañó a Andrés Niño en una expedición hacia el Mar del Sur, buscando 
un paso entre el Pacífico y el Atlántico. Desembarcó en la actual Nicaragua, 
descubriendo la Laguna del mismo nombre.

En otra expedición exploró las costas de Honduras. Sus enemigos, Cortés y 
Pedrarías Dávila, enviaron contra él a Olid y a Francisco de Córdoba. En un principio 
resistió, pactando con ellos. Más tarde Olid le traicionó y fue apresado.

Finalmente regresa a España, muriendo en su tierra natal.

FRANCISCO DE ORELLANA 

Francisco de Orellana nació en Trujillo (1511) y murió en 1546, a los 35 años.

Orellana llegó a Centroamérica, con 17 años, en un momento en que todo el mundo 
buscaba un paso entre los dos océanos, Atlántico y Pacífico. Estuvo con Pizarro en 
el Perú. El mito y la leyenda de "El Dorado" provocaban expediciones sin fin. En una 
de ellas se embarcó Orellana junto a Gonzalo Pizarro, buscando la Canela y el 
Dorado. Juntos navegaron por los ríos Coca, Napo y Curaray. En 1542 Pizarro le 
manda en un bergantín a buscar víveres, pero él se va al Mar del Norte, 
abandonando al resto de la expedición a su suerte. 



Después de siete meses llegó a la desembocadura del Amazonas y de allí a Nueva 
Cádiz ( hoy Venezuela ), embarcando para España. En España convenció a las 
autoridades de que no pudo ayudar a Pizarro (quien había regresado a Quito por 
sus propios medios) y le nombraron gobernador de las tierras descubiertas, a las 
que bautizó con el nombre de Nueva Andalucía. 

Zarpó de Sanlúcar de Barrameda, en 1545, con la intención de recorrer el 
Amazonas a la inversa. Es decir, desde la desembocadura hasta Quito. La 
expedición fue un fracaso y el mismo Orellana encontró la muerte en ella. Los 
supervivientes, tras muchas penalidades, lograron arrumbar a la Isla Margarita. En 
Quito se levantó un monumento a su nombre.  

MIGUEL LÓPEZ LEGAZPI 

Nacido en Zumárraga ( Guipúzcoa ), en 1510. Murió en Manila, en 1572.

Hidalgo de nacimiento. Se fue a México a los 35 años como escribano del Cabildo 
Municipal. El virrey de Nueva España le encargó la conquista del archipiélago de las 
Filipinas, con el título de adelantado. Llegó a las islas Barbudas ( Marshall ), La 
Draner ( Marianas ) y Cebú.

En 1569 es nombrado gobernador y capitán general de las islas Filipinas. Funda la 
ciudad de Manila el 19 de mayo de 1571.

Fue un hombre de guerra, buen administrador, con capacidad de organización y 
espíritu negociador. 

PEDRO DE ALVARADO 

Pedro de Alvarado, conquistador nacido en Badajoz en 1485 y muerto en 
Guadalajara ( México ) en 1541.

Junto con su hermano se embarcó para Cuba. Fue uno de los más fieles 
colaboradores de Hernán Cortés quien le encargó el gobierno de la ciudad de 
México cuando él marchó a enfrentarse a Pánfilo de Narváez. Tuvo que abandonar 
la ciudad junto con Cortés en la famosa "noche triste" y participó en la batalla de 
Otumba.

En 1523 conquistó Guatemala y El Salvador. Fue nombrado gobernador, capitán 
general y adelantado de Guatemala.

Mantuvo siempre muy buenas relaciones con Cortés, apoyándose mutuamente.

En 1539 preparó una expedición con el virrey Mendoza a la isla de Poniente. Al 
producirse una revuelta de los indios en Nueva Galicia, Alvarado acude allí y en el 
asalto al peñón de Nochistlán es gravemente herido, muriendo a los pocos días. 

FRAY JUNÍPERO SERRA 



Miguel Serra y Ferrer, conocido como Fray Junípero Serra, es un monje franciscano 
que marcó una profunda influencia en la colonización de América. Nacido en Petra ( 
Mallorca ) en 1713, ingresó como franciscano en el convento de Palma, siendo 
también profesor en la Universidad de Palma. En 1749 fue destinado, dentro de la 
Orden, a las misiones franciscanas del Nuevo Mundo. 

Allí actuó preferentemente en las zonas de México y California,fundando las 
misiones de San Diego y la de San Carlos de Monterrey.

La conquista de lo que hoy es el Suroeste de EE.UU. se realizó siguiendo las 
directrices del pensamiento de Fray Junípero, pacíficamente. Es decir, a base de 
convertir a los indios al catolicismo, fusionando las razas, unificando la lengua 
(española) y al mismo tiempo dando a los indios nociones de agricultura, ganadería 
y oficios manuales.

( La película "La Misión" podría enseñarnos perfectamente la labor de los religiosos 
- ya fueran franciscanos, jesuitas o dominicos - en la civilización y conquista de 
América. Lograron más con la Cruz que con la espada.) 

Fray Junípero, aquel Fray Ginebro con que le conocían en la Universidad de Palma 
de Mallorca, murió en California en 1784. 



7.- COSTUMBRES Y TRADICIONES DEL 
BARRIO

FIESTAS POPULARES 

En el Barrio de La Luz, de unos años para acá, se celebra una serie de fiestas 
populares que va tomando carta de naturaleza y que, según la época del año, 
responde a gustos e intereses generales de sus habitantes. Hay, pues, en su 
ejecución rasgos propios e idiosincrasia popular, aunque por su generalidad o 
parecido no difieran demasiado de las que se realicen en otros sitios. 

Algunas de estas fiestas tuvieron su puesta en marcha, su encuentro con la gente, 
cuando el Centro de Educación Primaria las impulsó entre los niños o cuando las 
asociaciones del Barrio se echaron adelante buscando aliciente y diversión para 
determinados días. Al no depender las fiestas del Colegio de subvenciones que las 
facilitasen o las excluyesen y por estar, además, ya avaladas por varios años de 
realización serán las que, de entrada, nos sirvan para dar cuenta de su existencia y 
justificación. 

De algún modo son fiestas adaptadas a la población escolar y a la secuenciación 
temporal del curso. Por ello se clasifican según la estación en la que suceden: 
fiestas tradicionales de otoño, de invierno, de primavera y de verano. 

FIESTAS DE OTOÑO 

Comentamos brevemente las dos más significativas: Amagüestu y esfoyaza.  

AMAGÜESTU

He aquí una fiesta recuperada para el Barrio de La Luz merced al auge que se le 
viene dando en su Colegio de Enseñanza Primaria. La fiesta se organiza a lo largo 
del primer trimestre escolar con la participación general de todo el profesorado. 

Además del típico asado de castañas - quehacer reservado a un castañero "oficial" 
o al servicio desinteresado de una panadería del Barrio - y de beber sidra dulce, se 
han ido incorporando otros aspectos de muy marcada asturianía como, en la última 
edición, una exposición etnográfica en la que no faltaron aperos de labranza, trajes 
regionales, útiles de cocina, motivos ornamentales y un sinfín de objetos 
característicos de la vivienda asturiana. No faltaron, tampoco, los frutos y los 
productos de la tierra: fabas, maíz, nueces, avellanas, carámbanos..., etc. La 
exposición fue visitada por todos los alumnos del centro, los vecinos y por todas 
aquellas personas que, contribuyentes, tenían algún cachivache dado para la 
ocasión.

Durante el tiempo que duró la exposición (unos quince días) se realizó el prensado 
y el licuado de la manzana, operación en la que, guiados por un profesor del centro, 
participaron todos los niños. Se contaba, al efecto, con un llagar y toda su 
parafernalia que, paso a paso, se montaba y se desmontaba para mejor entender 



su total funcionamiento. La fiesta de Amagüestu, celebrada en el patio y seguida de 
cerca por los curiosos, se completa con toda una serie de juegos populares - 
cascayu, aro, soga-tira, carreras de sacos y zancos, banzones, chapas, baile de la 
manzana, etc. - y con cantos típicos de Asturias. No habrían de faltar para la 
ocasión los trajes regionales - de vieyus y de vieyas, en su mayoría - ni el son de la 
gaita. También La Luz cuenta ya con sus propios gaiteros. 

Es broche de oro en esta tarde de amagüestu el baile de la danza prima. Y, aparte 
del buen sabor que la fiesta deja - sidra y castañas fueron los ingredientes -, el 
Colegio se reserva el capítulo gráfico de diapositivas, fotografías, vídeos, recortes 
de prensa con los que avala, apostando siempre al más, esta fiesta del Barrio.

ESFOLLAZA

Consiste la esfoyaza en la recogida del maíz y la preparación de las "panoyas" a las 
que, tras quitarles las hojas hasta dejar solamente dos o tres, se "enriestran" en 
piñas, se tejen como si fuese una trenza de unos dos metros y medio de largo y, 
finalmente, se cuelgan del hórreo o de la panera esperando su secado.

Tiene la esfoyaza, allí donde se realiza, un componente lúdico complementario del 
trabajo que, en nuestro caso, es el que nos interesa. Al tratarse de un quehacer 
manual rutinario la lengua queda libre para hacer de las suyas. Lengua para qué te 
quiero. Se bromea e incluso se juega a las prendas (esconder pañuelo, zapatillas, 
etc.) o, aprovechando la aparición de cierta especie rara existente en el maíz, se le 
adjudica algún don especial que viene a entretener a la concurrencia. Así sucede al 
encontrarse una panoya de granos rojos, llamada "rey", cuyo significado es el de 
que en la familia habrá una boda en aquel año.  

Ocurrencias y componendas completarán el trance o, como en otras ocasiones, lo 
amplían. Tal sucede cuando el hallazgo del "rey" conlleva el tener que dar un beso 
a la persona que al descubridor más le guste. El divertimento queda servido y, de 
paso, alguna que otra duda aclarada. 

La duración de la esfoyaza es de dos o tres noches, dependiendo del maíz 
cosechado. Aunque los niños no hacen ese trabajo suelen,la primera noche, 
compartir la reunión de los mayores y admirar, entre divertidos o asustados, las 
bromas que se gastan o las historias que se cuentan. Son impresiones que durarán 
toda una vida, gestos que se grabarán en sus almas, tradiciones que perdurarán 
más allá de las novedades que los nuevos tiempos puedan traer. ¿ Quién no 
recuerda, conmovido y emocionado, el "día del ramo" cuando, en ristres y colgado 
ya todo el maíz, la fiesta subió de tono, se gastaron las más jugosas bromas, se 
oyeron los más fantásticos cuentos, se recitaron los romances más sugerentes y, 
cómo no, al son de la gaita, se bailó hasta bien entrada la noche ? 

En nuestro Barrio, como en otras muchas partes, esta costumbre se está perdiendo 
ya que apenas si, hoy día, se cultiva el maíz. Los gustos, además, y las nuevas 
maneras agrícolas apuntan hacia otras actuaciones y comportamientos. El beso, por 
ejemplo, ha perdido carisma, encanto; y una comida copiosa frente al televisor 
posiblemente tira más que aquella historia, siempre la misma, siempre con las 
mismas palabras, que contaba el abuelo... 

FIESTAS DE INVIERNO 



EL ANTROXU

Las fiestas de Carnaval o "Antroxu" se celebran los tres días inmediatamente 
anteriores al miércoles de ceniza: el domingo gordo, el lunes de quincuagésima y el 
martes de carnaval. Tres días antológicos, de gran intensidad lúdica, de diversión a 
tope. Si algunas localidades,o naciones incluso, abanderan estas fiestas por su 
espectacularidad y particularidades, no son sin embargo exclusivas de ningún sitio 
determinado y sin distinción de ciudad o pueblo se festejan prácticamente en todas 
partes.

El antroxu es, ante todo, una celebración de juventud, de deslinde, en la que están 
presentes todos los rasgos de las mascaradas invernales: disfraces, 
escenificaciones, excesos y, en fin, transgresiones.

Un creciente mercantilismo transformó a finales del S. XIX no sólo la morfología de 
los núcleos urbanos asturianos sino la cultura popular en la que se incluyen formas 
de diversión y de ocio. El efecto del crecimiento demográfico en villas y ciudades, 
con los consiguientes cambios en sus infraestructuras, desembocaría en la pérdida 
de la vieja personalidad de estos lugares y en la distorsión de las costumbres. Sin 
embargo, en el ámbito rural arraigarán con más fuerza estas ya tradicionales 
fiestas.

Fue en las primeras décadas del S. XX cuando el antroxu languidecía tanto en las 
zonas rurales como en las urbanas, de modo que en las vísperas de la Guerra Civil, 
la celebración de estas fiestas estaban casi extinta. Por eso la abolición dictada en 
1937 no hizo sino enterrar los escasos restos. 

Fue, sin embargo, después de la dictadura franquista cuando el antroxu volvió a 
tener gran empuje y Avilés, con su desfile fluvial en Galiana, llegará a ser uno de 
los más importantes núcleos de celebración carnavalesca de toda Asturias. 

 En el Barrio de La Luz la celebración del antroxu se está reavivando en los últimos 
años, con realizaciones festivas en el Centro de Primaria y con la participación de 
una charanga -Los Luzeros - en el carnaval avilesino. Este grupo de animación, del 
que más adelante daremos cuenta, tiene en estos días su mayor protagonismo. 
Aunque el tal protagonismo, ya generalizando, afecte a todo el Barrio. Quién más, 
quién menos, la participación es total. Los unos, niños y jóvenes, disfrazados y 
atrevidos, yendo de puerta en puerta pidiendo el convite, el aguinaldo, la propina. 
Los otros, los adultos, abriendo esa puerta o dando con ella en la nariz del 
pedigüeño. Eso sí, dejando escapar siempre un olorcillo dulzón y goloso de 
frixuelos, bollinas, casadielles, tan típicamente asturianos, tan característicos de 
estos días.

FIESTAS DE PRIMAVERA 

"LA LUZ DE MAYO"

En mayo y en La Luz. He aquí unas fiestas propias, del Barrio; unas fiestas de 
siempre. Aunque - todo hay que decirlo - por aquello de que la ermita de Nuestra 
Señora de La Luz pertenezca a la parroquia de Villalegre, el grueso de la 
celebración recaiga sobre tal feligresía. En fin, pelillos a la mar. La ermita, al fin y al 
cabo, está abierta para todos y es referencia inequívoca en el acontecer de su 
entorno. Vemos así cómo la fiesta de "La Luz de mayo" tiene un arraigo de gran 
tradición por estas alturas. Avilés,incluso, se sumaba a la misma. La poetisa Ana de 
Valle nos contó en alguna ocasión las peripecias vividas, camino de la ermita, por el 



mocerío avilesino.También Palacio Valdés da cumplida cuenta de este suceso en su 
novela "El tercer día". 

Podemos pues relatar todas las actividades (religiosas, gastronómicas, festivas, 
etc.) que, según ya es costumbre, se realizan en la cima de La Luz. Una, la más 
significativa, era la de romper un puchero de barro que, comprado lleno de 
"llechi preso" y tras consumirla, se lanzaba ladera abajo para después cambiar 
cada trozo de él por un beso. Buen cambio, ¿ no ? 

Como buena, también, es la leche de mayo en Asturias y, más aún, la manteca, su 
derivado. De ahí el dicho: "La manteca de mayo / es buena para todo el año" en el 
que, aparte la calidad, caben la creencia y el convencimiento de ciertas propiedades 
curativas que la hacían más estimable. 

La costumbre de romper objetos de cerámica no es nueva ni exclusiva de nuestro 
país o región. Existe en todo el mundo y desde épocas muy remotas, como símbolo 
de la rotura del vientre materno para dar a luz.A modo de ejemplo vamos a citar la 
rotura de cántaros de barro, el primer domingo de Cuaresma, en algunos pueblos 
(domingo de piñata, pignata en italiano), la rotura de tazones de buñuelos en 
Oaxaca (México) el 24 de diciembre (nacimiento del Señor), el juego de la piñata o 
rotura de pucheros en Asturias, etc. 

Como muestra de los antecedentes de esta costumbre baste decir que en Egipto los 
faraones ya rompían cántaros después de haber escrito en ellos algunos nombres. 

Por lo que respecto a la fiesta de "La Luz de mayo" de nuestra ermita subrayamos 
que es una costumbre ancestral que se practica aquí con ciertas variantes. Una vez 
vacío el puchero (tras comer u ofrecer la leche presa) se estrella éste contra el 
suelo o bien se hace rodar ladera abajo. Por cada uno de los trozos recogidos los 
mozos pueden darle un beso a la moza con quien estén. Ni que decir tiene que esta 
costumbre ha sido sustituida por la de comer la "llechi preso" y guardar como 
recuerdo el puchero pues, a buen seguro, que se trata de una pieza de cerámica 
negra de Miranda, muy apreciada por los amantes de este arte. ¡ Ah, de los 
conservadores! Bueno sería repetir, aunque en parodia ahora, aquello de que, ante 
cacharro roto, "ya están bailando de contento en Miranda". No creemos que el más 
entendido en esto de la alfarería mirandina, don José Manuel Feito, ponga ningún 
reparo a nuestra observación. La fragilidad del barro elevada a la categoría del 
amor. ¿ Qué amante no buscaría los mil y un pedazos de su puchero para por cada 
uno dar los mil y un besos correspondientes ? 

Llama poderosamente la atención la forma en que se presenta el tarro de leche 
presa: cubierto con una hoja de higuera, como si de algo pudoroso se tratara, como 
si de algo mágico hubiera de resultar del contenido y del continente. Todo un rito. 
Todo un mito. 

Íntimamente relacionado con esta fiesta y con el rito de la leche presa, se han 
desarrollado un folklore, música y danza que, como la antigua costumbre de 
romper el puchero, se están perdiendo.Don José Manuel Feito, párroco de la iglesia 
de Miranda e impulsor de la cerámica mencionada, recoge en un artículo publicado 
en la revista de "El Bollo" y en el que nos hemos basado para redactar este trabajo, 
algunas estrofas y dichos populares, entre los que destacamos los siguientes: 

"A La Luz, al llechi preso, 

que hay llambiones pa eso".

La invitación a acudir a la fiesta de La Luz de mayo, en la ermita, es patente, 
tentadora.



"Por madrugar a la leche 

en La Luz por la mañana,

por mucho que madrugué 

amanecióme en la cama".

Son versos de la Danza Prima, cantados en la noche de San Juan. 

Y, a la postre, son las señas de identidad de un lugar. Su forma de ser y de estar, 
en el tiempo y en el espacio. Rasgos e idiosincrasia de un Barrio que, con estas 
raíces en la mano, busca y halla su personalidad. Desde la escuela, al menos, los 
maestros van a intentarlo.  

FIESTAS TRADICIONALES DE VERANO.

LA HOGUERA DE SAN JUAN

Las llamamos así porque en La Luz, la noche de S. Juan, no se enciende una 
hoguera, sino varias. Estas hogueras surgen expontáneamente durante los años 
1965-66 como consecuencia de la iniciativa de los vecinos de uno o varios bloques 
del barrio que se juntan para hacer "su hoguera", y entorno a ella celebrar una 
jornada de convivencia vecinal, aderezada con unos pinchos y unos "culetes" de 
sidra que costean entre todos. Luego se baila alrededor de la hoguera, se cuentan 
chistes o se comentan las vicisitudes del país. 

Es un agradable y recomendable, en la Noche de S. Juan, dar un paseo por las 
calles de Narváez, Hernán Cortés y Pizarro. Irás de hoguera en hoguera, de juerga 
en juerga y tiro porque me toca.; y si además tienes buenos amigos, no te habrá 
de faltar un pinchín y un "culín" de sidra. 

FIESTAS PATRONALES DE SAN PABLO 

Las fiestas patronales de S. Pablo de La Luz comienzan a celebrarse bajo los 
auspicios de la Asociación de cabezas de familia" S. Pablo de LA Luz", fundada en 
1963 y potenciada desde la propia ENSIDESA. 

El relevo en esta labor lo toma la Asociación de vecinos "L’ANDECHA", asociación 
surgida como consecuencia de los nuevos aires políticos que se respiraban en el 
país. Surge en el año 1977, con un marcado carácter reivindicativo en sus primeros 
años, pero que irá perdiendo fuerza a la par de la crisis general del movimiento 
ciudadano, asfixiado por la excesiva "politización" en su seno. 

Las consecuencias de esta crisis la pagan entre otros las fiestas patronales, que no 
se celebran por falta de organizadores entre los años 1986-88.

La ausencia de festejos es precisamente el principal impulsor de una nueva 
sociedad "SOFELUZ" (Sociedad de festejos La Luz), que hace de este su motivo 
fundamental, que no el único. 

Con SOFELUZ, las fiestas patronales tienen un renovado impulso y aportan algunas 
novedades dignas de reseñar: 



- Las fiestas se llevan por primera vez al recinto escolar del actual C. P. Poeta 
Juan Ochoa, dejando atrás una incómoda peregrinación por diversos lugares del 
barrio, poco adecuados y en modo alguno favorecedores de las mismas. 

- En su programa aparecen dos nuevas actividades, de gran aceptación entre 
vecinos y foráneos: el desfile de modelos, que pasó a ser el buque insignia de las 
fiestas de LA Luz en este periodo, y el cine nocturno, con interesantes 
proyecciones al aire libre en el patio del mencionado centro. 

En 1992 SOFELUZ se fusiona con la A.A.V.V. L’ANDECHA, resultando la actual 
A.A.V.V. La Luz, que es quien continúa con la organización de las fiestas patronales 
en la actualidad, que de alguna manera son una continuidad de la labor iniciada por 
SOFELUZ.

BAILES, CANCIONES Y ANÉCDOTAS 

 Tanto las fiestas como los bailes, las canciones y las danzas constituyen un acto de 
relaciones sociales y humanas entre las gentes que en ellas participan. En la zona 
de Avilés eran famosos los gremios porque hacían sus danzas, siendo la de los 
carpinteros de las más importantes, para propia distracción y, si solicitadas, para 
animar las fiestas de otros lugares. 

LA DANZA PRIMA

Danza casi exclusiva de Asturias. Presenta tres características: es colectiva 
(participan en ella los miembros de una comunidad), es circular ( se forma un corro 
en el que todos son iguales, sin preferencias de lugar) y es coral ( se canta a palo 
seco, sin instrumentos).

En muchos lugares en vez de danza prima se llama sencillamente danza. Otras 
veces se le da el nombre del patrono del lugar o el del santo que se celebra. (Danza 
de San Antonio, de San Juan, de San Pedro... etc.).

El testimonio más antiguo sobre su ejecución nos los proporciona Jovellanos, a 
finales del S. XVIII. En esta época, al estar prohibido danzar los hombres y las 
mujeres muy juntos, las danzas se diferenciaron por sexos, siendo iguales en 
cuanto al carácter circular y coral pero con distintos movimientos, melodías y 
cantares.

Aún hoy en día hay danzas masculinas y femeninas, aunque con el paso del tiempo 
se fue produciendo la integración de ambos tipos de danza y limándose las 
diferencias anotadas. 

En la zona de Avilés es típico bailar la danza prima la noche de San Juan y la 
víspera del Carmen. Detallamos la primera que se inicia a las 12 en punto de la 
noche, tras prender una hoguera y alrededor de la cual los bailarines girarán 
formando varios círculos concéntricos.  

A continuación transcribimos la letra de una de las canciones. 

Coro: En la foguera del Cristo

Todos: Noche de San Juan querida 

C. En la foguera del Cristo 

T. Dormierasla con cuidado. 



C. En la foguera del Cristo  

    robaron una casada. 

C. Va diciendo el que la lleva 

T. Noche de San Juan querida 

C. Va diciendo el que la lleva 

T. Dormirasla con cuidado 

C. Va diciendo el que la lleva 
     Adiós, que no llevo nada. 

T. Va diciendo el que l lleva 

Adiós, que no llevo nada 

Vamos todos a danzar 

no gastéis tanta fachenda, 

tan buenos son los que danzan 

como los que están afuera. 

Alrededor de la danza 

tengo yo firme esperanza; 

de la danza alrededor 

tengo yo mi firme amor. 

Les parrandes son de noche. 

Todos salen de Galiana 

y todos van a parar 

a casa de Chichilana. 

En casa la Chichilana 

facen café nuna olla, 

cuélenlo por una media 

y dicen que sabe a gloria. 

Es el barrio de Sabugo 

un barrio muy puñetero. 

Todo me huele a besugo 

y a suela de zapatero. 

En la foguera del Cristo 

robaron unas madreñes. 



Va diciendo el que les lleva: 

No me valen, son pequeñes. 

MÚSICA EN EL BARRIO DE LA LUZ 

Se articula en un doble ámbito: por una parte está la música religiosa que surge en 
torno a las dos parroquias existentes en la zona (la de San Pablo de La Luz y al de 
Villalegre) y la música que tiene su ejecución en la charanga existente en el Barrio 
que, bien se deduce, tiene un carácter lúdico y festivo. 

Analizaremos ambas aportaciones,apuntando en primer lugar el origen, historia y 
situación actual de la charanga y, en segundo, la historia de la ermita de La Luz y 
una de sus canciones más por tradicional conocida:"El himno de La Virgen de La 
Luz".

GRUPO DE ANIMACIÓN "LOS LUZEROS"

Se crea esta charanga o grupo de animación de S.O.F.E.L.U.Z. con fecha 14 de 
noviembre de l989, siendo sus promotores las siguientes personas: 

D. Amador García García, don Avelino Tellado García, don Roberto Rodríguez, y 
doña María Teresa Colorado Urdiales. Actúa como director, desde su fundación 
hasta el día de la fecha, don Enrique Fernández Fernández.

Los primeros pasos que dio este grupo fueron en los carnavales de Avilés, en 1990, 
con una participación de 82 personas y alcanzando en el concurso establecido al 
efecto el tercer puesto. 

La charanga SOFELUZ tiene y mantiene esta nominación hasta el 19 de abril de 
1994 cuando, tras asamblea general y de acuerdo con sus propios estatutos, se 
acuerda el cambio de titularidad. Adquiere el nuevo nombre de "Luzeros" para, así, 
adaptarse a la situación que se ha creado al fusionarse S.O.F.E.L.U.Z. - la 
asociación de festejos - con L´ANDECHA , - asociación de vecinos -y que ha dado 
lugar a la A.A.V.V. LA LUZ. 

Como se observará este grupo, tanto antes como ahora, lleva en su nominación el 
nombre del Barrio por bandera ya que, desde él, quiere rendir su homenaje a la Luz 
y a todos los que, desde aquí, lo hicieron posible. 

Desde su creación hasta nuestros días la charanga ha tenido una media de 21 
actuaciones por año. Se han realizado éstas por distintos lugares de Asturias y 
fuera de ella, (Villablino y Trobajo del Camino, de León, y en el zamorano Coreses). 

Compone la cabeza del grupo el director y seis personas con pandereta, el cuerpo, 
varias personas con turutas grandes y como cola, dos cajas, dos bombos, dos 
acordeones, tres trompetas, dos saxos, un cencerro y un platillero. 

Al no tener la charanga entre sus fines los lucrativos sino el divertimento propio y el 
de los demás, sus actuaciones son gratuitas hasta donde la cobertura de los gastos 
lo permiten. 

Su himno es el siguiente: 



Si tú quieres pasarlo bomba 

sube pronto al Barrio de La Luz. 

Allí tienes una gran charanga

que le han puesto de nombre SOFELUZ

ESTRIBILLO

Ay, qué charanga tiene La Luz. 

Ay, qué charanga, madre del alma, si vienes tú. 

Ay, qué charanga tiene La Luz: 

La más alegre, la más marchosa porque vas tú. 

La gran Villa del Adelantado 

siempre supo tener lo mejor 

y por eso tiene esta charanga 

que espera el aplauso mayor.

(ESTRIBILLO)

Para que sea todo completo 

a la ermita tienes que subir. 

En lo alto divisas entero 

lo más guapo de este pueblín.

(ESTRIBILLO)

AGRUPACIÓN CORAL "LA LUZ--SANTA BÁRBARA" 

Fue fundada en 1955 con el nombre de Agrupación Coral "ENSIDESA" y tiene en su 
haber numerosas actuaciones tanto en España (Bilbao, Santander, León, Oviedo, 
Gijón, etc...), como en el extranjero (Inglaterra, Francia, Portugal, Madrid, etc..). 
Así mismo ha participado en algunos programas tanto de radio como de televisión. 

Se convierte en "Coral de voces Blancas" en el año 1986. En el año 1993 se fusiona 
con la Coral Sta. Bárbara de Llaranes, pasando a llamarse Agrupación Coral "La 
Luz-Sta. Bárbara".En ese momento se incorporan de nuevo voces graves, 
volviendo a ser una coral de voces mixtas, tal y como lo había sido en sus orígenes. 

La Coral la forman en la actualidad 51 voces mixtas, corriendo la Dirección de la 
misma a cargo de D. Javier Álvarez Zaragoza. 

MUSICA RELIGIOSA 

HIMNO A LA VIRGEN DE LA LUZ



 (Coro) 

Oh Virgen de La Luz, madre piadosa, 

faro del alma, luz del corazón; 

escucha nuestra súplica amorosa, 

danos, Madre, tu santa bendición. 

Estrofas

En la noche del alma, tu luz pura 

es estrella de nítido fulgor; 

eres nuestro consuelo en la amargura 

y eres dulce esperanza en el dolor. 

En la cima del monte, tus reflejos 

iluminan del mar la inmensidad; 

y el alma que te mira desde lejos 

siente la protección de tu piedad. 

ANÉCDOTAS Y OTRAS COSAS

Cuando comenzó a ser habitado el Barrio, el poder adquisitivo era pequeño y La Luz 
gozaba de muy mala fama y se le conocía despectivamente con los nombres de 
"Barrio de los niños sin padre" y "Barrio de la lenteja".

El primer nombre era debido a que cuando los cobradores de recibos de deudas 
llamaban a las puertas salían los niños a abrirlas para decir como respuesta "no
está mi padre en casa"

El segundo nombre se debía a similar concepción: A la llamada del cobrador salían 
los niños a abrir la puerta y la respuesta por mandato de sus padres era la misma: 
"No está mi madre en casa; fue a comprar lentejas".  

JUEGOS POPULARES 

No existen en el Barrio de La Luz juegos específicos, propios del lugar. Damos una 
relación de carácter general si bien en el Colegio de Educación Primaria desde unos 
para acá se vienen realizando los mismos. Y existe, además, propósito de continuar 
en ese quehacer lúdico. 

JUEGOS INFANTILES 

Los que más aceptación tienen entre los niños, son: 



- El burriquín 

- Los maderinos 

- Los dedos.

- El escondite 

- La pica, la pesca, la queda 

- La bandera 

- La maya 

- La pita ciega 

- Las cuatro esquinas

- El corru 

-El cascayu. 

JUEGOS PREFERENTEMENTE MASCULINOS 

- A la una pica la mula 

- los banzones 

- El marru, marru 

- La vuelta´l gatu 

JUEGOS DE ADULTOS

- El juego de la rana 

- Juegos de naipes.

En la actualidad son varios los colegios que están intentando recuperar estos juegos 
populares. Esta recuperación se realiza en la clase de Educación Física, en la que se 
dedican varias sesiones en dar a conocer y practicar estos juegos populares.

Fruto de este trabajo se realizará en este curso escolar 1995-96, una primera 
"olimpiada de los juegos de antes" en la Morgal. En ella participarán más de mil 
alumnos de diferentes partes de la geografía Asturiana y se pretende que sea un 
día donde los niños puedan disfrutar con este tipo de juegos en compañía de otros 
alumnos de diferentes colegios. 



8.- ASOCIACIONISMO EN EL BARRIO 

El barrio de La Luz ha tenido una amplísima actividad asociativa de todo tipo, desde 
sus orígenes hasta hoy. Haremos aquí un breve esbozo histórico de la misma, muy 
susceptible de ser profundizado en posteriores trabajos, y que organizaremos en 
DOS ETAPAS que tienen su punto de inflexión hacia el año 1.975, coincidiendo con 
el periodo político de la Transición vivida en España en esta época y que supuso el 
paso pacífico de la Dictadura franquista a la actual Democracia 

1ª ETAPA: Desde la construcción del Barrio hasta 1.975.

CABEZAS DE FAMILIA S. PABLO

Es la primera asociación creada en el Barrio por el año 1.963. De afiliación 
obligatoria, descuentos de cuota vía nómina de los obreros y subvención de 
Ensidesa. Su labor principal consistía en organizar las Fiestas del Barrio y en 
diversas actividades relacionadas con el corte y confección para las chicas, 
disposición de biblioteca para los socios etc...Los locales estaban en la calle 
Sebastián Elcano. 

Actualmente esta asociación continúa funcionando bajo el nombre "A.A.V.V. SAN 
PABLO DE LA LUZ", y tiene su sede en los "garajes". 

CLUB RECREATIVO JUVENIL 

Organizado en el entorno de la O.J.E., Proporcionaba en sus locales del 20 y 18 de 
Núñez de Balboa diversas actividades recreativas: cartas, billar, futbolín, etc..., y 
era famosa su banda de música. 

COOPERATIVA DE TRANSPORTE

Su principal misión fue el dotarse de unos autocares que facilitasen a los 
trabajadores sus desplazamientos a los lugares de trabajo. A parte de esta misión 
funcional, sus respectivas directivas también organizaron excursiones, salidas, 
etc...En la actualidad ya no existe. 

JUVENTUD OBRERA CRISTIANA (J.O.C.)

Organización de la Iglesia con sede en un principio en la casa parroquial de 
Llaranes, pero que debido a su actividad y extensión en el barrio, llegó a contar con 
unos locales en el edificio parroquial de La Luz. Su principal actividad en este 
tiempo era reunir a jóvenes, bajo el auspicio del clero, para tratar sobre sus 
problemas derivados de jóvenes obreros y cristianos, organizando actividades de 
reflexión, recreativas y reivindicativas. 

OTRAS ACTIVIDADES



Otras actividades que podemos llamar "asociativas" en cuanto aglutinaban de 
forma constante un número de vecinos en torno a una actividad específica:

-Consejo Pastoral de la Parroquia. (Coro, catequesis, etc..)

-Agrupaciones locales de los partidos políticos (PCE, PSOE, MCE, etc.), y sindicatos 
(CCOO, UGT, etc...), que desarrollaban sus actividades en la clandestinidad, 
reuniéndose en garajes, pisos, etc...

2ªETAPA :Desde 1975 hasta la actualidad.

AAVV. L'ANDECHA

Se fundó, más o menos hacia 1975, con el cambio de régimen político y fomentada 
fundamentalmente por los partidos políticos, hasta entonces proscritos (PCE, PSOE, 
MC, ORT, ...), y militantes de las JOC. Su principal actividad en estos comienzos fue 
en gran medida reivindicativa: temas de urbanismo, infraestructuras, etc... A 
medida que la actividad política fue perdiendo fuerza y algunas cuestiones 
fundamentales conseguidas, se fue pasando de lo reivindicativo a lo festivo, 
tomando el relevo de la organización de las fiestas del barrio, organizando cursillos 
de manualidades, de educación de adultos, etc...

Cambió de nombre hace tres años a raíz de su fusión con SOFELUZ, y ahora se 
denomina "A.A.V.V. LA LUZ". Sus socios en la actualidad rondan los 450 y maneja 
unos presupuestos sobre el millón y medio de ptas. obtenidos de las cuotas de los 
socios y de la subvención municipal. Forma parte del Consejo de participación 
ciudadana del Ayuntamiento de Avilés. 

AA. AMAS DE CASA 

Es la otra gran asociación del barrio tanto por su actividad como por su número de 
socias además de ser la primera asociación femenina del barrio. Su principal misión 
ha consistido en sacar al ama de casa a la actividad asociativa y sus actividades 
van encaminadas a manualidades, excursiones, actividades lúdicas, etc. Tiene sus 
locales en un piso de la calle Ponce de León. 

CLUB JUVENIL PARROQUIAL 

Este Club tenía su sede en los locales parroquiales y en el quinquenio del 75 al 80 
desarrolló una gran actividad entre los jóvenes de barrio. En él convivían desde 
militantes de la JOC, de las juventudes comunistas, etc., hasta jóvenes sin afiliación 
política. Sus actividades iban encaminadas a buscar otras alternativas al disfrute 
del tiempo libre (teatro, debates, cine forum, etc.). Fue un foro de discusión y 
participación política, colaborá estrechamente con la AA. VV. L’Andecha. Disponía 
de una pequeña biblioteca y hemeroteca de contenido político-social. 

ASOCIACIÓN DE PADRES Y MADRES DE ALUMNOS 



En los Colegios de EGB y en el Instituto se crearon las correspondientes APAS. Su 
actividad principal es la velar por el buen funcionamiento de la enseñanza desde la 
óptica de los padres de alumnos, organizar actividades extraescolares y participar 
activamente en la vida de los centros a través de los distintos Órganos Colegiados. 

JÓVENES CONTRA EL PARO 

Tienen su local social en el edificio parroquial. Este colectivo surge a finales de los 
80 con el ánimo de buscar alternativas al desempleo juvenil, organizando cursillos 
de aprendizaje de diversas materias, facilitando informaciones relacionadas con el 
empleo, organizando charlas, coloquios, etc. Dispone de una oficina permanente de 
información en sus locales.

SOFELUZ

Esta asociación surge en el año 1988 para realizar las fiestas patronales que hacía 
unos años que no se realizaban. Logra convertirse en esos momentos en la 
asociación más fuerte del barrio en cuanto al número de socios y en cuanto a 
presencia en los campos de la cultura y del deporte a parte de los puramente 
festivos. Aglutina a un grupo de jóvenes en torno al desfile de modelos y bajo su 
influencia se organiza una charanga que en la actualidad y de forma independiente 
figura con el nombre de "Los Luzeros".

Desde esta asociación se dan los pasos para aglutinar en una sola asociación al 
disperso tejido asociativo del barrio logrando un entendimiento con la AA.VV. 
L’Andecha y fusionándose las dos bajo el nombre de Asociación de vecinos La 
Luz.

JUBILADOS DE LA LUZ 

Es una entidad cultural social y recreativa surgida al amparo de la parroquia y que 
tiene como finalidad el sacar de la inactividad y monotonía el tiempo de ocio 
disponible por las personas de la tercera edad. Para ello en sus locales de la propia 
parroquia realizan actividades como: sesiones de video-cine, cursos de 
alfabetización, campeonatos de juegos de salón, ciclos de conferencias, 
excursiones, etc. 

Disponen además de una biblioteca dotada con algo más de novecientos 
volúmenes.

CLUB PATÍN VIRGEN DE LA LUZ 

Surge hacia los años 89/90 como consecuencia lógica del gran desarrollo alcanzado 
en esta actividad por la escuela municipal de patinaje que desarrolla su labor en el 
polideportivo de la Luz.



Actualmente es el Club más importante de Asturias en esta modalidad con una 
treintena de patinadores, contando en su seno con campeones y campeonas de 
Asturias en todas la categorías.

Ha organizado varias veces los campeonatos de Asturias de Patinaje Artístico así 
como otras competiciones y jornadas de intercambio con clubes de fuera del 
Principado. Ya son tradicionales en el barrio las exhibiciones de patinaje artístico 
que organiza dicho club en diciembre y junio en el polideportivo de la Luz. 

AGRUPACIÓN DEPORTIVO-CULTURAL DE LA LUZ 

Esta asociación surge en 1995 a iniciativa de unos vecinos interesados en el 
desarrollo deportivo y cultural del barrio. Tiene su sede en la Biblioteca y en la 
actualidad ya cuenta en su haber con una serie de actividades realizadas en torno 
al mundo del futbol-sala, cicloturismo, poesía, narración, etc. 



9.- UN BARRIO  CON LITERATURA 

Bien podemos decir que el Barrio de La Luz tiene su literatura. Su pizca de 
literatura. Alguna razón habrá o, como dice el castizo, algo tendrá el agua cuando 
la bendicen. Ya hemos citado a Palacio Valdés y hemos anotado lo que nos cuenta 
en su novela "El cuarto poder" sobre la fiesta de mayo en la ermita de La Luz. 
Traemos ahora a colación a otros autores que, por intereses varios, sitúan una 
parte de su obra en lo que es o en lo que fue nuestro Barrio.

Sirva, pues, la lectura de estos textos, en verso y en prosa, en bable y en 
castellano, para mejor conocer nuestra tierra y para, desde su conocimiento, mejor 
amarla y conseguir, en suma, para todos una convivencia pacífica y solidaria. 

LA ROMERÍA DE LA LUZ 

Ya non ye de lo que fói 

nin romiendo d´estameña, 

de la Virgen de la Lluz 

la que fói la miyor fiesta; 

y´al llegar la Lluz de Mayo 

que tá de memories llena 

pa los que abaxando vamos 

pel camín de Villavieya, 

non se ven les preparances 

de la xente bullanguera; 

ya los neñus non axunten 

cuartiquinos nuna media 

pa dir á la Lluz cantando 

con una bona merienda; 

ya na villa de Avilés 

non se fái cosa con regla, 

que vien la Lluz y s´escapa 

sin que fagan casu d´ella; 



ya non val la xente un ñisu 

mas que pa gastar fachenda, 

nin delgún asub´el monte 

que non vaiga de promesa; 

ya nel campu de l´armita 

non se afayen nin pa muestra 

aquelles olles de llechi 

que arrezumaben mantega; 

ya de llechi bien fartucus 

con bizcochos fechos repla, 

dengunu xueg´al puchiru 

nel entamu de la cuesta; 

ya non van pe la mañana 

pa la Lluz una gucena 

de presones, entre todes 

de la villa y de Molleda; 

ya non hay humor pa nada 

nesta villa, nesta tierra, 

que tá non fai munchos años 

yera el templo de la xuerga. 

De aquel tiempo á los de agora 

hay la deferiencia mesma 

que de un muil á un alefante, 

que de un xatu á una perceba, 

que de un güevu á una castaña, 

que de un sabiu á una madreña, 

Entós al oyir la diana 

del tambor y la corneta, 

de la música y el bombo, 

diba el pueblu enteru en riestra 

pel monte la Lluz p´arriba 

cantando la Madalena; 



y ya cansáu de gociar 

y de dar la parpayuela, 

golvía pa casa á les doce 

formando una danza abierta; 

y asina facín de tarde 

y de noche, en una mezcla, 

los siñores y los probes, 

y el casau y la soltera, 

y el soltero y la casada, 

la señora y la doncella, 

todos cantando na danza: 

<< Aire que mi majo lleva 

la montera picu abaxo, 

picu abaxo la montera.>> 

Y agora non se ve plizca 

de xente al tenor de aquélla, 

porque diz que aquellos tiempos 

yeren los de la inocencia, 

y qu´estos son de cultura, 

modernismo y cosa seria. 

Quiciávis que sega cierto 

por más que yo non lo creya; 

pos pa trampes y mentires 

y engañar al que se pueda 

son estos tiempos los tiempos 

de la falta de vergüenza. 

Ye verdá que agora naide, 

por payotu que se tenga, 

viste de calzones curtios, 

nin de almiya de bayeta; 

nin hay ya moza delguna 

que á la villa vaiga en pierna, 



con el paño atau penriba 

y una goxa na cabeza. 

Hoy van todes feches reines, 

con cestines de maleta, 

y dan güeltes pel losau 

y non falen en cuartetas. 

Los mozos ya non ximielguen 

dando blincos la civiella, 

nin ya dicen ¡ Viva Cardo ! 

¡ Viva Castrillón, puñefla ! 

Agora que tán lustráos, 

según óigo, á la modena, 

nin dicen ¡ cóngrio, recóngrio ! 

porque ye una ordinarieza; 

mas cada cuatro palabres 

gomiten una blasfemia 

que ni al demonio i-ocurre 

decir palabra más puerca. 

Si ye asina el modernismo 

d´estos tiempos y ésta cencia, 

mialma non se pierde miga 

que lo parta una centella. 

Marcos del Torniello

("Tambor y gaita")

CALLE LA DEL RIVERO

CAPITULO VIII (Páginas 59 a 63)

Olía a humedad, a tierra removida recientemente, a estiércol esparcido y a 
animales estabulados. Pero era un olor al que se acostumbraba uno mejor que al 
fétido y acre de la pólvora de las bombas. Lluera viva en el recuerdo. Verde de 



prados verdes, de tonos cambiantes constantemente en las ramas de los árboles, 
recostada en la suave pendiente de la colina de la Luz, de viejas trochas y de 
"caleyes" para carros de "esquirpia" del país. Era una casa pequeña, asomada al 
sendero, con dos ventanas en la planta baja, el suelo de la tierra del mismo 
camino, mojada y apisonada fuertemente. Pero era también toda humedad, 
soportable durante los calores del día e inaguantable cuando caía el relente del 
atardecer. El piso superior poseía un solitario balcón a la calle, aunque daba lo 
mismo, pues era inhabitable debido al endeble entarimado que no soportaba el 
peso de una persona. La casita de Lluera, una construcción inacabada, grietas en la 
techumbre por donde se filtraba graciosamente la lluvia, con el tiro de la chimenea 
aunque devolvía el humo por inapropiado de la instalación, representaba para mí el 
sueño de un auténtico palacio. Dos añejas higueras sombreaban la fachada lateral y 
ofrecían jugosos y rellenos higos que hacía tiempo que ni siquiera había visto. El 
postre no existía, pues todo lo comestible tenía la categoría de primer y único plato. 
Y, luego, el mayor gozo jamás sentido era el experimentado ante el improvisado 
dormitorio. Construcción de madera toscamente labrada, sustentada sobre cuatro 
enormes vigas de castaño y descansando sobre cuatro sólidos "pegoyos" verticales 
de piedra en forma de pirámide truncada y con una laja alisada y muy plana 
rematando su vértice. Una escalera de losas pétreas, desprovista de pasamanos, 
ascendía hata la diminuta puerta del hórreo, la más bella construcción aldeana que 
pueda contemplarse en Asturias. Rincón de sueños cálidos, felices y, sobre todo, 
tranquilos.

La familia de la Rubina nos devolvía la seguridad que desde hacía tanto tiempo 
veníamos añorando. Y el hambre, siempre el hambre, ya no suponía el mismo 
agobio. Había alguna legumbre y algunas hortalizas, leche pura, de vaca de verdad, 
no de la vaca de hoja de lata, que además resultaba imposible conseguir, pues sólo 
la daban a los enfermos, pero no a los hambrientos. Y teníamos alguna cantidad de 
aquella harina de oro molido de suave y perfumado olor, de maíz triturado, que 
primero había sido como esmeraldas verdes y brillantes del rocío mañanero de los 
campos de mi aldea y luego se había metamorfoseado en pepitas de oro que 
robaron sus fulgores al sol.

Mi padre ayudaba algo en las faenas del campo cuando podía y nosotros 
colaborábamos y tratábamos de echar una mano, a veces, en la recogida de la 
hierba con poca maña y ninguna gana. Pero allí esta la Estrella, una vaca de la 
casería. Maldita la Estrella.

Era una vaca loca que iba para toro de lidia y quedó a la mitad del camino provista 
de las peores mañas. Rumiaba impasible la hierba con sus enormes ojos abiertos y 
vigilantes y como con una chispa de perpetua maldad divertida bailándole en el 
fondo de su mirada. Sólo un segundo de distracción. Entonces agachaba el testuz. 
resoplaba furiosamente como la chimenea de vapor de la máquina del ferrocarril y 
emprendía una alocada carrera para embestir al descuidado. La casera enarbolaba 
la afilada pala de dientes como un enorme tenedor y se plantaba ante la vaca loca, 
sacudiéndola tremendos y repetidos estacazos sobre la testuz entre los cuernos, 
hasta que se calmaban sus instintos asesinos. Maldita vaca loca. Al menor descuido 
otra vez a empezar la batalla. No tenía un avión que me atosigara, pero en Lluera 
mi martirio era una maldita vaca loca que se llamaba Estrella.

La verdad es que, aunque estábamos alejados de Noega, la guerra seguía llegando, 
de lejos, a nuestra puerta. El Negus seguía anunciando las incursiones habituales y 
tomaba allí la vertical para iniciar el regreso a su base. Luego se oía el ruido lejano 
de los blancos sobre Noega y, tumbados al abrigo de los ribazos de los prados 
verdes, contemplábamos las escaramuzas entre los aviones de los dos bandos. Mi 
tía ponía el humor que a los demás nos faltaba y el ánimo y la decisión necesarios 
en cada caso. Al terminar cada agresión aérea se asomaba a lo alto de la colina de 
la Luz, junto a la ermita del mismo nombre, contemplaba la panorámica que se 



ofrecía desde tan natural mirador y observaba los humos y destrozos producidos 
por el último bombardeo. 

Terminada cada batalla, se reanudaba el trabajo diario de la recogida de nuestra 
fruta particular. Porque, eso sí, toda ocupación debía de traducirse en un provecho 
inmediato. Lluera, aldeana y bucólica, rodeaba como en toda la Asturias campesina 
sus praderas y senderos de abundantes matas y zarzales de fruto comestible. Era la 
recuperación del tiempo para que no se convirtiera en inactividad y holgazanería sin 
provecho. Un peinado cansino y aburrido de cuanta zarza encontrábamos. El 
recipiente de hoja de lata se iba colmando poco a poco de moras negras, calientes 
por el sol y, en ocasiones, enredadas en tupidas telas de araña, como vestidos de 
novia de fina seda puestos a secar sobre el zaezal. El recipiente repleto se vaciaba 
en la casa húmeda del camino sobre una fuente honda. Y vuelta a empezar hasta 
conseguir llenarlo de nuevo. Las moras así acumuladas servían luego para 
entretener las horas hambrunas entre las comidas de cada día. Decididamente 
aquella vida bucólica, de fuerte color verde natural, con olor a cuadra, a leche 
recién ordeñada, y a maíz convertido en oro molido, era mucho más grata y 
soportable que la vida de rata huidiza de Noega.

Luego llegaba los atardeceres de quietud infinita, con luces difusas colgadas de los 
árboles, mientras el eterno color gris tenue oscuro tendía un manto sobre la hierba 
de los campos como protegiéndola de un enemigo al acecho. El "cuquiellu" 
encendía la hoguera de sus ojos sobre la rama de un castaño y entonaba una 
melancólica y rítmica canción que sólo se detenía con la primera luz del alba. Era el 
momento de la llegada de mi padre a Lluera. Al llegar la noche hacía su aparición 
en silencio, con la cesta de carbón repleta y poniendo sobre la mesa de la cocina lo 
que aquel día hubiera podido conseguir. La cena era casi siempre la misma. 
Humeante papilla de harina de maíz, "les papes o fariñes" de la Asturias campesina, 
acompañadas de un enorme tazón de bola rebosante de leche fresca. Y luego un 
desfile de sombras chinescas a la luz del candil de carburo, en procesión hacia el 
improvisado dormitorio del hórreo con olor a madera curada por años y años de 
existencia al abrazo de todos los vientos. Y soñar, soñar, soñar un día y otro con las 
mismas cosas y los mismos deseos que sólo en sueños lográbamos alcanzar. 

Mi padre llegó aquel día con una carga singular e inesperada para nosotros. Eran 
unos gruesos piñones conseguidos en los extensos pinares de Noega. Como no 
habían tenido mucho que hacer durante el trabajo, se acercaron a los pinares y 
ahora nos traía el fruto de la excursión. Pero, además, olía a noticias nuevas, de 
rabiosa actualidad y de gran importancia para todos. Mi oído estaba atento y 
deseaba conocer lo que allí abajo de la colina de la Luz estaba sucediendo.

Eduardo González Suárez

De "Calle la del Rivero. (Avilés 1936/1939)" 

ARQUETIPO SUBURBIAL

A ti, luz de mis versos,  
piedra angular de un día, 

las palabras, con juncos  
en su raíz y término, 
ascienden polvorientas
de los muchos caminos, 



acuñan el espacio,  
de ventanas lo sellan. 

Quienes conmigo suben
a detalles descienden
que ulceran la memoria:  
acarrean azares, 
sobre sus tristes hombros
gravitan las usuras, 
la técnica del humo,  
el techo de uralita. 

Aquí, donde las juncias,  
si meca regalada, 
infiernos de otros cielos,
hambres de otras empresas. 

La industria del poeta
a lo más queda en canto. 

Baste, pues, algún nombre
para entender el cuento: 

Hernán Cortés, Manolo,  
Loli, Pizarro, Carmen, 
Balboa, Félix, Sánchez,  
Elcano, fray Junípero. 

De su número el mundo  
se hace cruces y gráficos 
ya que el suelo de Europa  
fue cima en este cerro. 

También la mala gloria  
fatiga a estas alturas. 

Y qué de los jardines
en un plato servidos. 

Hasta que las mujeres,
con los hijos contados, 
en sus faldas contemplan
al abuelo que quiere
gastarse lo sudado
bajo el sol de su infancia. 

Las circunstancias siempre.
Queda, sin luz, la sombra 
retocada del barrio,
las ramas por los aires, 
las farolas, los bancos,
las afueras, los hombres. 

Y los niños, raíces de aquí  
y de estas cosas. 

Eugenio Bueno 

("De aquí, de estas cosas") 






